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      Una dama nunca Cede por Bronwen Evans

      Una historia corta de Regencia para lanzar la serie Hermandad Del Escándalo.

      Lord Julian Montague, el segundo hijo del marqués de Lorne ha sido el mejor amigo de la señorita Serena Fancot desde la infancia. Cuando Julian comienza a hablar de tomar una esposa, Serena es muy consciente de que ya no son niños.

       

      ¿Por qué de repente se da cuenta de lo hermosos que son sus hoyuelos y de lo alto y guapo que es? Su ropa le queda como un guante ajustado y tiene un cuerpo para rivalizar con Apolo. De repente, no puede evitar notar cómo las mujeres en los salones de baile de la sociedad babean por él.

       

      Peor aún, no ha intentado ni una sola vez besarla, tomar su mano o susurrarle palabras de amor al oído. ¿Él no la ve como el amor de su vida? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para que Julian se dé cuenta de que él es el único hombre con el que desearía casarse? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para demostrarle que él es el amor de su vida? Eso no funcionará. Pero, ¿cómo haces que tu mejor amigo se enamore de ti?
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      Inglaterra, enero de 1807

      De todas las formas en que Lord Julian Montague imaginó terminar acostado junto a la señorita Serena Fancot, ninguna era en el estrecho espacio del techo de la Cámara de los Lores, por lo que podía escuchar a través del pozo de ventilación los procedimientos a continuación.

      El padre de Julian, el marqués de Lorne, estaba en la cámara argumentando a favor del proyecto de ley, lo que hizo que Julian se sintiera muy orgulloso. Como miembro electo del parlamento, Julian también había apoyado la Ley de Comercio de Esclavos en la cámara baja.

      Afortunadamente, también había hecho de Serena una visitante constante de su casa de Londres. Su padre fue muy paciente con ella, es decir, porque sabía que Julian, su segundo hijo, estaba locamente enamorado de su hermosa vecina de al lado, y lo había estado desde que eran niños.

      Su padre sugirió que Julian simplemente le dijera a Serena cómo se sentía, pero eso era un paso demasiado lejos. Todavía no. Estaba seguro de que Serena aún no estaba lista para el matrimonio, pero cuando lo estuviera, Julian estaba decidido a ser el primero en la fila.

      Dado que había estado complaciendo a Serena desde que ella le arrojó barro cuando tenían cinco años de edad, había continuado esa práctica hoy, apoyando su urgente necesidad de ser el primero en saber si la Ley de Trata de Esclavos pasaría su lectura final en la Cámara de los Lores.

      "Deja de retorcerte, Julian," susurró bruscamente. "Apenas puedo escuchar a Lord Grenville. Ojalá hablara."

      Con un soplo de indignación siseó: "¿Retorciéndome?  Tu pie está pateando mi pierna."

      Ella lo pateó ligeramente de nuevo. "A veces me pregunto si realmente entiendes mis sueños."

      "¿Cómo no podría? Me has dicho casi todos los días desde que eras una niña que querías entrar en política." Julian hizo una mueca para sus adentros. Él entendió que estaba viviendo el sueño que ella anhelaba. Era un miembro honorable del parlamento y le molestaba que el sueño de Serena, de mujeres en la política, nunca sucediera, no en su vida, de todos modos. Incluso su padre no se complacería en ese pensamiento.

      Se dio la vuelta sobre su espalda, por una vez olvidada la charla de abajo. "A veces, no sé cómo me aguantas. Incluso mi hermano piensa que estoy enojada. Pero tengo buenas ideas. Algunas de mis ideas incluso tu padre las ha apoyado. Si tan solo tuviera una voz."

      "Te escucho y tus amigos te escuchan. ¿No es suficiente?"

      "No. Quiero que mis ideas se tomen en serio y que la sociedad piense y comente."

      "El Sr. John Walter, el editor del Times, presiona para que se escuche la verdad. ¿No expresó su oposición a la administración de William Pitt el Joven y mira lo que le sucedió?" Dijo Julian en voz baja.

      Suspiró. "Sí. Mi padre estaba lívido con el Times. Juró que nunca lo volvería a comprar, pero lo hace. Le costó a Walter sus anuncios del gobierno y perdió su nombramiento como impresor de la Aduana, pero todavía está en el negocio y sigue imprimiendo la verdad pase lo que pase. Eso es lo que me gustaría hacer."

      "Incluso el Sr. Walter podría objetar que una señora escriba para su periódico."

      Frunciendo el ceño, Serena murmuró: "Siempre podría preguntar."

      Su suspiro, que resonó con la derrota, lo hizo anhelar tomarla en sus brazos y decirle que la escucharía y seguiría hasta que ambos dejaran este mundo, pero él sabía que esos pensamientos serían rechazados. "Puedes compartir tus ideas conmigo y puedo ayudarte a encontrar una voz."

      Ella rodó para mirarlo, su hermoso rostro sonriendo, sus ojos esmeralda brillando, y él apenas se detuvo de inclinarse hacia adelante y besar esos labios suculentos. Labios con los que había soñado con más frecuencia durante el año pasado. Ella era una mujer enviada para tentarlo y exasperarlo en igual medida. Julian estaba agradecido por la exasperación, ya que mantenía a sus pretendientes en un número pequeño y manejable. Menos competencia para él.

      "¿Qué pasa si tú y yo no estamos de acuerdo? Quiero que mi voz sea escuchada."

      "Un día tal vez las mujeres tendrán voz, pero ya sabes lo que te sucederá si sigues este camino. La sociedad te condenará al ostracismo. Piensa en tu hermano. Como vizconde, no tiene suficiente estatus para protegerte. Y luego está tu hermana, Valora. También arruinarás sus posibilidades de un buen matrimonio." Ante sus cejas arqueadas, agregó: "Sé que no ves el matrimonio como una institución atractiva, pero Valora sí. Te arrepentirías de dañar su sueño, ¿no?"

      "Sí. Molesta. Valora está desesperada por casarse, pero solo considerará a un hombre, Lord Marlowe. Y como ambos sabemos, definitivamente no es del tipo que se casa."

      "Todos los hombres tienen que casarse en algún momento, y Lord Marlowe necesita un heredero."

      "¿Te casarás?" Ella preguntó, como si ese pensamiento nunca se le hubiera ocurrido.

      "Por supuesto. De hecho, el Primer Ministro ha estado haciendo insinuaciones de que debería casarme pronto. No es usual tener políticos solteros. Le gusta el aspecto respetable de la familia."

      Eso llamó su atención. Se sentó y se mordió el labio inferior. Cómo Julian deseaba que fuera su labio lo que sus delicados dientes estaban mordiendo. Serena preguntó: "Si te casas, ¿seguiremos siendo amigos? Sospecho que a una esposa no le gustaría que pasaras tiempo privado a solas conmigo, como lo estamos haciendo ahora."

      Antes de que pudiera responder que solo se casaría con ella, hubo muchos aplausos y escuchar, escuchar ruidos desde abajo. Ambos miraron hacia abajo y vieron a Lord Grenville agitando los brazos en señal de victoria.

      Serena estaba tan emocionada que le echó los brazos alrededor del cuello y lo abrazó. Se necesitó una fuerza de voluntad que no sabía que tenía, para evitar que su cuerpo reaccionara a sus suaves curvas y olor femenino.

      En este momento, a Julian no le importaba el hecho de que su larga y dura batalla para detener el comercio de esclavos había pasado su último obstáculo. Todo lo que le importaba era la mujer en sus brazos y la próxima batalla que enfrentaba. Cómo ganar la mano de esta maravillosa mujer en matrimonio.

      Era una batalla que no sabía cómo empezar. Mientras bajaban por la escalera, pensó que podría ser hora de reclutar refuerzos.
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      El baile de Lord Grenville, celebrado más tarde esa noche en celebración del proyecto de ley contra la esclavitud comercial que pasó a su lectura final, estuvo muy concurrido. ¡Gracias a Dios que el proyecto de ley había sido aprobado! Todavía había quienes se oponían, pero la mayoría de los Lores sabían que era lo correcto.

      El estado de ánimo de Serena coincidía con la ocasión alegre. No podía esperar para ver a Julian y compartir la celebración con él.

      "Deja de estirar el cuello. Lord Julian está escoltando a su hermana Lady Courtney esta noche, así que estará aquí," regañó su hermana menor, Valora.

      La tarjeta de baile de su hermana menor ya estaba llena. Era una mujer hermosa, y esta noche parecía una diosa griega con su vestido de albaricoque pálido y cabello rubio atado con perlas, el elaborado enrollado hacía que su cuello se viera tan elegante como un cisne. Valora ya había rechazado varias ofertas de matrimonio. Las había rechazado por culpa de un hombre. Lord Marlowe. A la propia Serena, no le importaba ser la hermana mayor todavía 'en el estante' a los veintitres. Ella insistía en que no deseaba casarse.

      "Puedes hablar," dijo Serena. "Has estado buscando a Lord Marlowe, pero todos sabemos que no saldrá de la sala de cartas en toda la noche, no hasta que tenga que acompañar a la señorita Tiffany y Lady Claire a casa."

      "¿Oigo que mi nombre es pronunciado en vano?" Claire se deslizó para detenerse junto a ellos. Lady Claire Deveraux, la hermana menor de Lord Marlowe, llegó con su prima, la señorita Tiffany Deveraux, a cuestas.

      "Valora está persiguiendo a tu hermano otra vez."

      Claire olisqueó, "Ojalá no lo hicieras. Él no merece tu afecto. Trata a las mujeres como placeres desechables y, desafortunadamente, no es el único hombre que piensa así."

      Serena estuvo de acuerdo en silencio con la observación de Claire. Serena era la mayor de las dos hermanas, pero con su cabello castaño y su estatura bastante alta, no había tenido mucho éxito en el mercado matrimonial en comparación con Valora. En privado, estaba contenta. El matrimonio no era para ella. Todavía no. Además, tenía a Julian a quien recurrir. Estaba segura de que se casaría con ella si se lo pedía. Él era su mejor amigo.

      "Las mujeres no tienen más remedio que encontrar un marido y yo, por mi parte, quiero encontrar un hombre que no encuentre aburrido. Con Lord Marlowe nunca me aburriría, estoy segura," declaró Valora.

      "Si incluso cree que una esposa existe solo para proporcionarle hijos," agregó Claire secamente.

      "Eres demasiado dura con tu hermano. Tiene un gran corazón y quiere lo mejor para los dos. Simplemente no estoy segura de que entienda qué es lo mejor. Yo, por mi parte, no quiero casarme como si fuera ganado. Me casaré, pero sólo por amor. Quiero lo que mis padres tenían," proclamó Tiffany con tranquila dignidad.

      Serena apretó la mano de Tiffany. Sus padres habían sido asesinados hace más de seis años por hombres de la carretera, lo que la llevó a residir con el hermano de su padre, Lord Marlowe. Ahora su hijo, el primo de Tiffany, Fane Deveraux, era el nuevo Lord Marlowe.

      "¿No odias cómo los hombres parecen ser los que toman todas las decisiones, como si no tuviéramos mentes propias? Fíjate hoy. Los hombres tenían que decidir si Inglaterra adoptaba este último proyecto de ley. ¿Por qué las mujeres no pueden tener una opinión también? Los hombres pueden hacer historia."

      Tiffany se volvió hacia Serena. "Ha habido mujeres famosas a lo largo de la historia. Mira a Juana de Arco, la reina Isabel o Catalina la Grande. Tienes que ser lo suficientemente valiente como para empujar los límites."

      "Parece que tienes que ser real, quieres decir," respondió Serena altivamente. "Solo quiero tener una voz. Tener derecho a expresar mis opiniones y crear debate."

      "Madre dice que si expresas opiniones, ningún hombre te querrá como su esposa. Entonces, ¿qué harás? ¿Seguir siendo una solterona, sin hijos toda tu vida? ¿Cómo sobrevivirás financieramente? Dependiendo de tu hermano, padre, ¿qué sucederá cuando se hayan ido? No para mí."

      "El dinero es la pesadilla de nuestra impotencia. Los hombres son dueños de todo. Mi dote se convertirá en la de mi marido para hacer lo que él quiera. No es justo." Serena estampó un pie sin ningún efecto en sus delicadas zapatillas. "Si tuviera mi propio dinero, crearía un periódico y compartiría mis pensamientos con el mundo." ¿De dónde había salido esa idea? Pero era buena. Nadie podría callarla si fuera dueña de la imprenta.

      "Si quieres ganar dinero, habla con Tiffany," dijo Claire.

      "Claire," siseó Tiffany, mirando a su alrededor.

      Serena miró a las dos damas y pudo ver secretos dentro. Claire simplemente se encogió de hombros. "Podrías ayudarla."

      "¿Ayudarme con qué?" le preguntó a Tiffany con curiosidad.

      Tiffany la llevó a un rincón tranquilo. "Invierto un poco en acciones. Y soy bastante buena en eso." La boca de Serena se abrió. "Mi padre me enseñó y yo uso su corredor. Era el único que aceptaba mis órdenes."

      Serena nunca habría adivinado que el pobre huérfano del conde de Marlow estaba haciendo algo tan escandaloso. Desde la debacle de los Mares del Sur, la mayoría de los ganaderos no permitirían que las mujeres invirtieran. Culparon a las mujeres por la caída del mercado, ya que consideraron que las mujeres invirtieron en cosas de las que no sabían nada y causaron que los precios de las acciones cayeran.

      "¿Estás diciendo que estás ganando tus propios ingresos?" Serena miró a la mujer bastante sencilla de arriba abajo. Había profundidades ocultas para ella, al parecer.

      Tiffany miró por encima del hombro. "No quiero que nadie lo sepa, especialmente Lord Marlowe. Pero tengo unos pocos miles de libras invertidas en acciones. Si mis retornos continúan así, no tendré que casarme a menos que quiera. Por favor, no se lo digas nada a nadie. No quiero que nadie lo sepa todavía. No necesito cazadores de fortunas en mi puerta."

      "¿Unos pocos miles de libras?" Serena pensó que podía hacer mucho con esa cantidad de dinero. "Entonces, ¿podrías invertir en mi nombre? ¿Cómo funciona?"

      "Podrías darme algo de tu dinero y compraría acciones en tu nombre." Miró a Serena. "Sabes que este no es un proceso rápido para hacerse rica. Lleva tiempo. Y no puedo garantizar que las acciones aumenten de valor todo el tiempo."

      La cabeza de Serena giraba con posibilidades. Si pudiera ganar su propio dinero ... Ella podría crear su propio periódico. Pero, ¿y si nadie quisiera leer lo que escribiera? En ese momento, notó que Lord Julian y Lady Courtney llegaban.

      "¿Puedo visitarte mañana para discutir esto con más detalle? Estaría muy interesada en adquirir tus habilidades." Serena notó que Lady Lauren acompañaba a Courtney. "De hecho, deberíamos decírselo a las otras damas. Algunas de ellas necesitan dinero más que yo."

      Tiffany miró al otro lado del salón de baile y también espió a Lauren. "Desde la muerte de su hermano, el padre de Lauren ha estado bebiendo y apostando más. Me sorprende que Courtney la haya hecho venir esta noche."

      "Ella está en uno de los vestidos de Courtney. Lo reconozco desde el año pasado. Lauren también se ve más delgada. Me pregunto si tienen suficiente comida. Sospecho que le está dando más a su hermana menor, Madeline. Ese padre suyo los verá perder el techo sobre sus cabezas. Realmente debemos ayudarla. Podrías ayudarla," instó Serena a Tiffany.

      Tiffany suspiró. "Se supone que es un secreto. Si cuento demasiado, bueno, los secretos tienen una forma de escaparse."

      "Las mujeres deberíamos ayudarnos mutuamente, ¿no crees? Los hombres tienen sus clubes. Entonces, ¿por qué no deberíamos hacerlo?"

      Tiffany asintió lentamente. "Hablaré con Lauren en privado. Es poco probable que quiera nuestra lástima, pero una solución práctica podría ser aceptable si viene de mí. Ella tiene su orgullo."

      "No lo hagamos todas," dijo Serena en voz baja mientras se dirigía al lado de Courtney y deslizaba su brazo a través del de Julian. "¿Vas a correr y esconderte en la sala de cartas esta noche también, o serás valiente y nos harás compañía?"

      Le encantaba burlarse de él. Julian era el tipo tranquilo y confiable que nunca parecía ser afectado por nada ni nadie. Un hombre que siempre sabía decir lo correcto, sin importar el nivel social de una persona. El político definitivo. Ella lo miró de reojo. Además, tenía que admitir que era bastante guapo.

      No sabía por qué deseaba aferrarse a su brazo esta noche. No fue únicamente porque habían compartido un momento privado en la Cámara de los Lores. Sino más bien su mención del Primer Ministro, Lord Grenville, sugiriendo que se case.

      Por qué la idea de que Julian se casara la molestó y no quería enfrentarla. Él había sido su compañero constante a lo largo de su vida. El que entendía su deseo de hacer una diferencia independientemente de su sexo. Él no le hablaba con desprecio. De hecho, la incluía en sus conversaciones y buscaba activamente sus opiniones. Sin embargo, habló sobre el matrimonio y no con ella. ¿Estaba considerando a alguien más? Su corazón comenzó a doler en su pecho.

      ¿Qué pasaría con esto, la relación, si tomara una esposa? Ella debe haber estado mirando porque él se inclinó y susurró: "¿Hay algo que pase?"

      "No. Solo algunas ideas están dando vueltas en mi cabeza."

      Él sonrió. "Entonces, si me disculpas por un momento, veo a Lord Grenville haciéndome señas."

      Vio a Julian alejarse y de repente notó muchos, muchos ojos femeninos haciendo lo mismo. Ella quería gritar que él era suyo, pero ella y Julian no tenían tal arreglo.

      Por primera vez en su vida, no estaba segura de Julian. ¿Cómo la veía? ¿Como simplemente una amiga? Sabía que no era una gran belleza, pero era bonita, aunque un poco alta, pero Julian todavía era más alto que ella. Nunca había intentado besarla. ¿La deseaba o era simplemente una amiga platónica?

      Pensó en cómo sería besar a Julian y, de repente, eso fue todo lo que se le ocurrió. Su piel se calentó y notó lo bien que se veía con su ropa de noche.

      Mientras se preguntaba por qué nunca antes había sentido tanto deseo por Julian, su estómago se apretó mientras lo veía escoltar a Lady Penelope Wilton, el actual diamante de la alta sociedad entre las últimas debutantes, a la pista de baile para el vals. Julian nunca bailaba el vals. Lady Penelope era la hija del duque de Wiltshire y sería un partido perfecto para Julian, el segundo hijo de un marqués.

      Lord Grenville estaba radiante mientras veía a la pareja deslizarse por el suelo. Se veían bien juntos. Julian era alto, moreno y guapo, mientras que Penelope era un duendecillo rubio y delgado. Era como si el salón de baile se hubiera quedado en silencio mirando a la hermosa pareja.

      Se apartó de la vista, enferma del estómago.

      "¿Te sientes mal?" Preguntó Valora.

      "Creo que podría necesitar un poco de aire. Voy a salir a la terraza por un momento. No hay necesidad de preocuparse. No dejaré el área iluminada." Con eso, se abrió paso entre la multitud y se deslizó afuera, respirando profundamente para calmar el pánico que se elevaba dentro de ella.

      ¿Qué haría si perdiera a Julian?

      No sabía cuánto tiempo estuvo afuera. Saludó a algunas otras mujeres que también tomaban un poco de aire, antes de que una voz sonara en su oído.

      "Valora dijo que te sentías mal. ¿Estás bien?"

      Se volvió para mirar a Julian, preocupación por ella en su rostro. "Bailaste un vals. Con Lady Penelope."

      Él frunció el ceño ante ella. "Lord Grenville me puso en una posición en la que no podía negarme."

      "Entonces, ¿no la estás considerando para el matrimonio?"

      Su rostro estalló en la sonrisa más engreída. "¿Son celos lo que escucho salir de tu boca?"

      El hombre horrible se regodeaba. "Ciertamente no. Simplemente deseaba saber lo que mi amigo está pensando. No estoy segura de que tú y Lady Penelope sean adecuados."

      "¿Por qué no debería considerar a Lady Penelope? Ella es de buena posición social, lo que ayudaría a mi ascenso en el Parlamento."

      Serena no podía hacer que su boca funcionara. Él la estaba considerando. ¿Por qué si no haría esa pregunta? Ella no tenía una respuesta porque Julian tenía razón. Ella sería una buena esposa. Ciertamente, el matrimonio con la hija de un duque ayudaría en su objetivo profesional de convertirse en primer ministro.

      "Mi cabeza está latiendo con fuerza," y se balanceó ligeramente. "Creo que realmente debo irme a casa."

      Una vez más, la preocupación reemplazó su sonrisa pícara. "Buscaré a Valora y alertaré a Lady Vale. Quédate aquí al aire libre." Se fue corriendo.

      Quería llorar. Nunca había considerado que Julian se casaría con otra. En el viaje en carruaje a casa, de repente se dio cuenta de que no había pensado en sus sueños de escribir para el periódico desde que Julian había llegado al baile.

      Y eso no serviría.
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        * * *

      

      "Tu plan funcionó," le dijo Julian a Courtney. "Parecía muy molesta porque había bailado con Lady Penelope."

      Julian no podía creer que el consejo de su hermana hubiera funcionado. Se había puesto enfermo, pensando que Serena no lo veía como un hombre. Que como habían sido amigos desde una edad temprana, eso es todo lo que él sería: un amigo. Si ese hubiera sido el caso, tendría un momento terrible convenciéndola de casarse con él y no quería a otra como su esposa.

      Su hermana le apretó el brazo. "Te lo dije. Haz que te vea como un hombre, no como un amigo. Fue el vals el que lo hizo. No podía dejar de mirarte y de repente necesitó aire fresco."

      Ahora tenía su respuesta. Serena podría desear algo más que una amistad si se creyera su ataque sobre Lady Penelope. La verdad era que Serena tenía razón. Penelope podría ayudar con su carrera parlamentaria, pero ella lo volvería loco como esposa. "¿Algún consejo sobre cómo proceder desde aquí?"

      "Ven ahora, Julian. No seas tan bufón. Cortejas a la dama. Seguramente, sabes cómo hacerlo. La conoces mejor que nadie. ¿Qué hará girar su cabeza?"

      Julian pensó en la pregunta de Courtney durante el resto de la noche. Tuvo cuidado de no volver a bailar con Lady Penelope. Lo último que quería era la sociedad pensando que prefería a Lady Penelope. Eso no ayudaría a su plan de cortejar a Serena.
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      Serena se despertó a la mañana siguiente con, de todas las cosas, un verdadero dolor de cabeza esta vez. Había dado vueltas y vueltas la mayor parte de la noche, pensando en el hecho de que Julian estaba buscando una esposa, pero no parecía considerarla. Habría hablado con ella si lo hubiera hecho.

      El hecho de que ella fuera solo la hija de un vizconde podría contar en su contra, especialmente con sus ambiciones políticas. ¿Le preocupaba que ella fuera demasiado obstinada y lo avergonzara dentro de su arena política? Por lo general, le gustaba que ella dijera lo que pensaba.

      Más tarde esa mañana, se sintió algo apaciguada cuando un enorme ramo llegó a su casa. Sus favoritas, rosas rosadas y blancas, con una tarjeta de Julian que decía, espero que te sientas mejor. Tal vez me guardes un baile esta noche en el baile de Lady Skye.

      Ella sonrió todo el camino hasta el comedor después de instruir a su criada para que las pusiera en un jarrón sobre su tocador en su dormitorio.

      Se apresuraron a desayunar porque Valora y Serena llegaban tarde a la reunión que se celebraba en la casa de la familia Marlowe. Tiffany debía hablar con las damas sobre sus ideas de inversión en acciones. Esto era lo más emocionante que había llegado a la vida de Serena durante siglos.

      Mientras ella y su hermana caminaban la corta distancia hasta la casa de Claire, Serena soñaba con qué tipo de diario lanzaría. Ciertamente, ella apelaría al mercado femenino. De hecho, contrataría mujeres periodistas. Dios mío, ¿existía tal cosa? ¿Cómo podría llamar a su periódico: ¿La voz femenina? No. Quería que los hombres también leyeran el periódico. Tal vez, The Enquirer, para mentes inquisitivas.

      Fueron las últimas damas en llegar, y el salón estaba lleno de charla y alegría. Había ocho damas presentes. Estas mujeres eran todas como hermanas para Serena. Eran mujeres con corazones amables y una inteligencia aguda. Habían formado un fuerte vínculo desde su primera salida. La mayoría de las mujeres se conocían de cuando eran niñas, dado que sus familias estaban estrechamente alineadas y sus hermanos mayores también eran amigos.

      Ashleigh, Courtney y Serena habían salido el mismo año. Eran las tres mayores a los veintitrés años. Ninguna de las tres se había casado todavía. El prometido de Courtney, el vizconde Furoe, había muerto hace dos años en la rebelión irlandesa, un oficial del ejército. Courtney todavía no se había recuperado de su pérdida. Algún tipo de escándalo había caído sobre Ashleigh, y ella estaba en desgracia. Sin embargo, las damas presentes habían protegido y apoyado a Lady Ashleigh Ware cuando tuvo su caída en desgracia.

      Y en cuanto a Serena, tenía planes mucho más ambiciosos que simplemente el matrimonio. Sin embargo, el anuncio de Julian ayer sobre querer casarse le dio una pausa para pensar. No se casaría con nadie más que con ella. Ella no sabía cómo hacer que eso sucediera, pero tal vez estas mujeres podrían ayudar.

      La siguiente en edad era Lady Claire Deveraux, y Lady Lauren Cavanaugh, la hermana del vizconde Furoe, un año menor. La hermana de Serena, Valora, la señorita Tiffany Deveraux, Lady Ivy Ware y Lady Farah Perrin, eran las más jóvenes veintiún años.

      "Serena recibió un hermoso ramo de rosas esta mañana," dijo su hermana Valora a las damas. "Lord Julian," y ella guiñó un ojo.

      "Interesante, considerando que bailó con Lady Penelope," agregó Courtney. "Me pregunto si él también le envió flores."

      ¡Traidor! La alegría de Serena por sus flores se desvaneció al pensar que había enviado flores a otra. Luego notó la sonrisa de Courtney. "Deja de tomarme el pelo. Es la situación más horrible. Julian me anunció ayer que Lord Grenville le sugirió que se casara. Y lo está considerando."

      "¿Y por qué eso te molesta?" preguntó la recatada Lady Farah.

      Serena miró cada una de las caras, mirándola expectante. Incómodo. Ahora tendría que expresar su miedo. "Porque podría no seleccionarme." Todas las damas comenzaron a aplaudir y animar. "¿Qué diablos ..."

      "Ganso tonto. La única mujer con la que mi hermano se casaría eres tú."

      Serena miró a Courtney como si tuviera dos cabezas. "Cómo, perdón, no creo que eso sea cierto."

      "Por supuesto que lo es. Todos sabemos que Julian ha estado enamorado de ti durante años." dijo Lauren, y la abrazó mientras se movía para rellenar su taza de té.

      "Entonces, ¿por qué no ha dicho nada?" Preguntó con rigidez.

      "Probablemente porque no habrías escuchado hasta ahora. Él sabe muy bien que tienes el estado de matrimonio en baja estima," agregó Tiffany secamente.

      ¿Lo tenía en baja estima? "Bueno, podría, pero si se casa con alguien, seré yo."

      "Entonces te sugiero que le hagas saber que no eres reacia a la idea o de lo contrario puede buscar a otra persona." Courtney se rio de la mirada llena de horror de Serena.

      No estaba segura de disfrutar de ser el centro de la hilaridad del grupo. Con un fuerte grito, Serena exigió: "¿Podemos discutir para qué vinimos aquí, en lugar de mi relación con Lord Julian?"

      Finalmente se apiadaron de ella, y Tiffany se paró frente al hogar. "Lo que voy a compartir hoy debe permanecer en esta sala. Nadie debe discutir este tema donde otros pueden escuchar. Podría dañar mi reputación y mi familia. Deben jurarlo por su honor."

      Ivy respiró hondo y, una por una, todas las damas presentes juraron mantener el secreto de Tiffany. Todos se inclinaron hacia adelante en sus asientos, con el té y el pastel olvidados.

      "Como saben, mis padres murieron sin un centavo. Mi tutor y proveedor es el hermano de Claire, el conde de Marlowe. Él me da cualquier cosa y todo lo que quiero, pero quiero tener opciones. No soy una gran belleza," levantó la mano ante las negaciones, "y mi dote es pequeña. No tengo exactamente pretendientes haciendo fila en mi puerta y no puedo vivir de la caridad de Lord Marlowe para siempre. ¿Qué pasa si él decide que debo casarme? Quiero casarme por amor, como lo hicieron mis padres. Entonces, decidí ver si podía asegurarme financieramente. Con eso quiero decir tener suficiente dinero para comprar una pequeña cabaña, contratar a algunos empleados y vivir cómodamente por el resto de mi vida."

      "¿Cómo diablos puedes hacer eso?" Sería Lauren quien preguntó. Su padre estaba en territorio resbaladizo y ella necesitaba dinero desesperadamente.

      "Invierto una parte de mi dinero en acciones. Mi padre me enseñó y soy muy buena con los números y la lectura de informes financieros. Analizo empresas."

      "Entonces, no son los libros en los que tienes la nariz atrapada." Ashleigh se echó a reír.

      "Diles cuánto dinero has ganado," dijo Claire con orgullo.

      Serena contuvo la respiración. Esto es lo que ella quería escuchar. ¿Cuánto tiempo le tomaría recaudar los fondos que necesitaba?

      "He ganado dos mil libras en los últimos cinco años."

      Las mujeres jadearon. "Solo por invertir el dinero de tu mesada," exclamó Valora.

      "¿Cuál es la razón para compartir este secreto con nosotras?" Ashleigh preguntó.

      "Pensé que algunas de ustedes podrían estar interesadas en tener también opciones." Tiffany miró deliberadamente a Farah y Lauren. Farah podría querer fondos para evitar estar bajo el pulgar de su hermano sofocante, el duque de Blackstone, aunque Serena dudaba que tuviera el valor de enfrentarse a él. Él era un aburrimiento y gobernaba la vida de Farah con puño de hierro. Lauren, bueno, todos allí sabían que necesitaba dinero desde la muerte de su hermano. Lauren tenía una hermana menor que mantener. Madeline necesitaría que saliera a la sociedad en un par de años. Serena se preguntó si era peor de lo que sabían y Lauren realmente necesitaba dinero solo para mantener un techo sobre sus cabezas. Aunque bastante bonita, ningún hombre estaba compitiendo para ofrecerse a Lauren, dado que no tenía dote en absoluto.

      "Me encantaría invertir para ayudar al orfanato del que me acabo de convertir en patrocinadora," dijo Ivy emocionada. "Esta es una gran idea, Tiffany. Gracias por compartir los detalles con nosotras."

      "Te das cuenta de que esto es bastante escandaloso. Desde la debacle de las acciones del Mar del Sur hace más de cincuenta años, muchos corredores no aceptarán órdenes de una inversora. Culparon a las mujeres que invirtieron en el mercado por la última gran carrera bajista y muchas personas lo perdieron todo. Si la sociedad descubriera que todas estamos invirtiendo..." Claire miró deliberadamente a Ashleigh. No podía permitirse más escándalo. La sociedad tenía una larga memoria y Ashleigh todavía estaba en Coventry en lo que respecta a la sociedad. El hermano de Farah estipuló que ya no podía visitar a Ivy y Ashleigh en su casa.

      La cara de Ashleigh se enrojeció y Serena quiso abrazarla hasta que el dolor desapareciera. "Creo que deberíamos formar un club secreto. Los hombres tienen el de White, así que podríamos tener uno: la Hermandad del Escándalo. Juraremos nunca revelar lo que estamos haciendo a nadie fuera de los presentes hoy."

      "Me gusta el sonido de eso," Ashleigh lloró emocionada, y ella era la que más tenía que perder si la atrapaban. "Y este salón puede ser nuestro club," le suplicó Ashleigh a Claire.

      "No veo por qué no. Mis padres están muertos, y mi hermano Marlowe rara vez está en casa desde que Dayton se fue a la India hace dos semanas. Nadie está realmente vigilando a Tiffany y a mí."

      "Además," agregó Tiffany, "no tendré que cargar con todos mis documentos financieros a cada reunión."

      "¿Con qué frecuencia nos encontraremos?" Preguntó Farah.

      "Si nos reunimos únicamente sobre inversiones, mensualmente, creo."

      Serena asintió con la cabeza ante la lógica de Tiffany. "Pero no hay razón para que no podamos reunirnos más a menudo. Estoy segura de que hay otras cosas que podríamos discutir. Por ejemplo, ¿qué piensan de la Ley de Trata de Esclavos que se aprobó ayer?"

      Las caras de las damas no tenían precio. Todas la miraron como si no pudieran hablar.

      Lauren se aclaró la garganta. "No creo que vaya lo suficientemente lejos. La gente todavía puede poseer esclavos. Si no debemos comerciar con personas, ¿por qué no liberar a todos los esclavos?"

      Serena la aplaudió. "Exactamente."

      Las damas comenzaron a discutir política, y Serena estaba en el cielo. Tomó notas en su cabeza para una historia que iba a escribir y enviar anónimamente a John Walter en The Times.

      Lo escribiría después del baile de Lady Skye una vez que hubiera hablado con Julian. ¿Estaba pensando el parlamento en presionar para liberar a los esclavos?
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      Al regreso de Serena y Valora a casa, su madre preguntó: "¿Dónde han estado ustedes toda la tarde? Deberían descansar antes del baile de Lady Skye esta noche."


      Valora se dejó caer en el sofá del salón y dejó que Serena respondiera a su madre.


      "Estábamos de visita en Marlowe con Lady Claire y Tiffany. Claire está triste porque Dayton se fue a la India y está preocupada por él. Se ha propuesto hacer fortuna. Él y Lord Rockwell Ware, el hermano de Ivy, han comprado una mina de diamantes. Claire piensa que la mina es una empresa peligrosa, y necesitaba animarse." Serena odiaba mentirle a su madre, pero Lady Vale nunca entendería su deseo de algo más que té y bordado.


      "Bueno, he organizado con Deidre para preparar y arreglar sus vestidos para esta noche. Tendrán tiempo para una comida ligera y un descanso antes de partir."


      "¿Tenemos que ir?" Valora se quejó. "Estoy cansada. No he tenido una noche en casa en toda la semana."


      "Lord Northbrook estará allí," respondió su madre.


      "No estoy interesado en Northbrook y él es demasiado joven para pensar en el matrimonio, madre."


      Serena deseaba poder ayudar a Valora, pero era mejor que se quedara callada. Su madre había perdido la esperanza de que alguna vez se casara, ya que no había sido inundada con ofertas. Valora, por otro lado, tenía una gran demanda.


      "¿Por qué no presionas a Serena para que se case como haces conmigo?" Valora preguntó con incredulidad.


      "Porque ya sé con quién se casará cuando él esté listo."


      La boca de Serena se abrió. "Perdón."


      Su madre agitó la mano hacia Serena, despidiéndola. "Todos sabemos que te casarás con Lord Julian cuando él te lo pida. Estoy segura de que será pronto. Lord Grenville está presionando a los jóvenes solteros dentro del parlamento para que se casen. ¿Y Lord Julian no te envió las flores más hermosas esta mañana?" Ella frunció el ceño. "Deberías agradecerle en persona. Está en la biblioteca con Axton."


      Su hermano mayor, Axton, también estaba en el Parlamento y los dos hombres eran amigos íntimos.


      "¿Y qué te hace pensar que aceptaré?" Odiaba cómo todos asumían que se casaría con Julian. Aunque si iba a casarse, el único hombre que quería era Julian.


      Tanto su madre como Valora se rieron. "Si la expresión de tu cara en el baile de anoche cuando bailó con Lady Penelope, es algo por lo que pasar, quieres casarte con él."


      La sonrisa de su madre se atenuó ante las burlas de Valora. "¿Bailó con Lady Penelope?"


      "Bailó el vals con Lady Penelope," agregó Valora.


      "Oh, querida. Oh, querida." Lady Vale se puso de pie de un salto y caminó. "Eso no puede ser bueno."


      "Madre, cálmate. Me dijo que Lord Grenville le pidió que bailara con ella."


      Ante las palabras de Serena, su madre gritó. "Eso es aún peor. Significa que Grenville lo está empujando hacia Lady Penelope. Y Lord Julian es tu última esperanza."


      La mirada de Serena voló hacia Valora. Su hermana parecía igual de preocupada. "Julian nunca se casaría con otra." Pero cuando Serena dijo las palabras, se preguntó. Nunca había mostrado el más remoto interés en ella románticamente. Nunca había intentado besarla. Los cielos, incluso en el espacio del techo, apretujados ayer no se había aprovechado. Además, un matrimonio con Lady Penelope le abriría puertas que ella nunca podría.


      "Definitivamente asistirás al baile esta noche. Te comprometerás con Lord Julian y descubrirás cuáles son sus intenciones," dijo su madre con firmeza.


      "¿Cómo se supone que debo hacer eso? No puedo simplemente preguntarle si quiere casarse conmigo." Puede que Serena no quiera que se case con otro, pero no iba a parecer desesperada. Necesitaba que Julian quisiera fervientemente casarse con ella. Ella necesitaba que él profesara su amor por ella. Ella tragó un grito, mientras su corazón se tambaleaba en su pecho. Oh, vaya. Ella no había apreciado su situación; estaba enamorada de Lord Julian.


      Lady Vale se volvió hacia ella y agregó: "Da un paseo por la terraza durante el baile y ve qué pasa."


      Esta vez, Serena se puso de pie para enfrentar a su madre. "Espero que no estés sugiriendo que me comprometa. No me casaré con ningún hombre que no me ame. Prefiero estar sola."


      "Chica estúpida. No sabes lo que estás diciendo. ¿Qué harás por dinero? Tu hermano es generoso, pero ¿qué pasa cuando muera? ¡Dios no lo quiera! ¿Y qué pasa con los niños? ¿Cómo puedes no querer tener hijos?" Preguntó su madre suavemente.


      Ahí estaba el problema. Ella quería tener hijos, con Julian. ¿No había ido siempre tras lo que quería? Bueno, si ella quisiera a Julian, lo conseguiría alegremente. "Tienes razón, madre. Hablaré con Julian esta noche. Al menos descubriré si me está considerando." Con eso, ella acechó a través de la habitación. Abrió la puerta de par en par y salió directamente a un sólido pecho masculino. Ella miró a los ojos tan familiares que su corazón se elevó y casi se arrojó a sus brazos.


      "Siempre con prisa, Serena," bromeó Julian. "Estaba visitando a Axton y discutiendo la victoria de ayer y lo que significa. Nuestra armada va a estar ocupada."


      "Mis disculpas, Julian." Ella no quería hablar en este momento. Tenía su artículo para escribir y una seducción para planificar y, como ni siquiera sabía cómo comenzar, necesitaba pensar. "Podemos hablar más esta noche. Me gustaría descansar antes de tener que vestirme para el baile de Lady Skye."


      Él la observó en silencio antes de decir: "Te ves un poco cansada. ¿Me prometes el primer vals esta noche?"


      Su corazón se elevó e hizo algo que nunca había hecho antes. Ella coqueteó con él. "Por supuesto. Sabes que siempre guardo el vals para ti," y ella tocó su pecho con la mano mientras pasaba y subía las escaleras sin mirar atrás, y tal vez sus caderas se balancearon un poco más de lo normal.


      ¿Qué diablos fue eso? Julian pensó para sí mismo mientras se despedía de la casa de Vale y caminaba por las dos puertas a casa. Julian todavía vivía en la casa familiar. Había decidido no tomar apartamentos de soltero, ya que se preocupaba particularmente por las comodidades de su hogar. Con su ajetreado trabajo en el Parlamento, disfrutaba de los esfuerzos del personal empleado por su padre, el marqués de Lorne, para atender sus necesidades.


      Serena lo había mirado de manera diferente en este momento. Ella también lo había tocado, y nunca lo había tocado. Y ese hermoso trasero redondo de ella definitivamente se balanceaba por las escaleras para su beneficio. Sonrió. El consejo de Courtney sobre hacer que Serena tomara nota del hecho de que era un caballero elegible parecería estar funcionando. No había planeado bailar con Lady Penelope, pero cuando Grenville lo sugirió, pensó en el consejo de Courtney y decidió ¿por qué no? Obviamente, no repetiría el baile con Lady Penelope esta noche o ella y la sociedad podrían tener una idea equivocada.


      Se casaría con Serena. Y su pequeña demostración en este momento, le dio la esperanza de que Serena estaba pensando lo mismo.


      Tal vez era hora de llevarla sola a la terraza y ver qué pasaba. Tal vez era hora de empujarla a pensar en el matrimonio, en él.
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      El baile estaba repleto. La gente estaba abarrotada en el salón de baile con joyas usadas por damas bellamente vestidas que brillaban a la luz de las velas. Todos querían ser vistos. No podía importarle menos ser vista, porque le encantaba cómo Julian la veía. No podía esperar para decirle lo que había hecho.

      Serena bebió un segundo vaso de ponche porque se lo merecía. Ella había escrito su primer artículo para el Times. Antes de partir para el baile, había enviado a un sirviente para que lo entregara, con amenazas de graves consecuencias si revelaba de dónde habían sido despachados. Ahora todo lo que tenía que hacer era esperar a ver si el Sr. Walter lo publicaba.

      La otra razón de su mareo era que Julian estaba a su lado, donde había estado la mayor parte de la noche, luciendo como un apuesto príncipe de un cuento de hadas. Alto, moreno y con ojos que podían derretir la nieve con su calor brillante, se consideraba afortunada de haberse despertado a su apelación antes de que cualquier otra dama le metiera sus garras.

      Como Lady Penelope, que le había estado lanzando miradas de "ven a la cama". Afortunadamente, no había bailado con dicha dama en toda la noche. Pero había bailado con Serena dos veces. Pero todavía no había dado ninguna indicación de atracción o deseo por ella. Bebió un poco más de fuerza, tratando de reunir el coraje para sugerir una vuelta hacia la terraza.

      Ya fuera el calor del salón de baile o el golpe embriagador, pero tenía que agitar su abanico frente a su cara.

      "Está bastante cargado esta noche. Tal vez un paseo por la terraza para tomar un poco de aire sería bienvenido."

      Julian realmente era perfecto, pensó con nostalgia. "Eso sería encantador, gracias."

      Él extendió su brazo, ella deslizó su mano sobre su antebrazo y una sacudida de conciencia se deslizó sobre ella.

      Había algunas otras parejas en la terraza, lo que decepcionó a Serena. Apenas podía intentar que la besara a la vista de todos. Caminaron hasta el borde sombrío de la terraza y ella se apoyó contra la barandilla.

      "Es una noche templada y encantadora para ser tan tarde en invierno."

      Ese tipo de conversación no era típica de Julian. Normalmente, él se habría burlado de ella sobre su cabello o su vestido o habría hablado de política. De repente se dio cuenta cuando notó que él tragaba con fuerza que estaba nervioso.

      "¿En serio? ¿El clima?" Pronunció con las cejas arqueadas.

      Se rio y algo de la tensión disminuyó. "¿De qué te gustaría hablar?"

      "Cualquier cosa menos el clima. Puedo hablar con cualquiera sobre el clima."

      Apoyó su brazo en la barandilla y se inclinó más cerca. "¿Hablamos de lo bonita que te ves esta noche?"

      Su corazón latía triunfalmente en su pecho. Esto fue todo. Este era él declarando sus intenciones. "Eso suena como un tema de conversación que disfrutaría," bromeó.

      "Te ves hermosa. Pero bueno, siempre te ves hermosa para mí," susurró suavemente.

      Ella aspiró un suspiro, hipnotizada por la emoción en sus ojos. Él la amaba. Estaba segura de ello. Se inclinó aún más cerca. Me va a besar. Sus párpados bajaron cuando una voz anunció: "Lord Julian, te he estado buscando por todas partes."

      Julian saltó hacia atrás cuando Lord Grenville se acercó con Lady Penelope en su brazo. "Buenas noches, mi señor, Lady Penelope. Permítanme presentar a la señorita Serena Fancot." Serena inclinó la cabeza en señal de saludo y sonrió para demostrar que no estaba amenazada por la mirada engreída en el rostro de Lady Penelope.

      "La hermana de Vale, hmmm." Eso fue todo lo que obtuvo del Primer Ministro, obviamente no lo suficientemente importante como para justificar una reflexión adicional, porque empujó a Lady Penelope hacia adelante y dijo: "Lady Penelope solo estaba diciendo que necesita un poco de aire fresco. Soy demasiado viejo para acompañar a una joven tan hermosa. Ya que estás aquí, pensé que podrías hacerlo. Acompañaré a la señorita Fancot de vuelta adentro."

      Solo Serena notó el endurecimiento de la mandíbula de Julian y la reafirmación de sus labios. Estaba enojado por haber sido colocado en una posición incómoda. Uno no molestaba a Lord Grenville si quería una carrera en política. Serena hizo lo único que pudo por el hombre con el que tenía la intención de casarse.

      "Gracias, Lord Grenville. Creo que he tenido suficiente aire fresco para esta noche. Esperaré con ansias nuestro baile más tarde esta noche, Lord Julian," y ella tomó el brazo que Lord Grenville le tendió. Ella no pondría en peligro su carrera. Ahora no era el momento de desafiar a Lord Grenville. Ella confiaba en Julian y sabía que él no estaba interesado en absoluto en Lady Penelope.

      De vuelta dentro del salón de baile, se volvió para despedirse de Lord Grenville, pero él le tomó la mano. "Tengo grandes planes para Lord Julian. Desafortunadamente, querida, no figuras en esos planes. Por lo tanto, no pongas tus ojos en él o te sentirás muy decepcionada."

      Con eso, se alejó como si no hubiera destruido su mundo. Ella pensó que Julian la amaba. Pero, ¿era suficiente, si amarla arruinaría su carrera? Vivía para la política. Como segundo hijo, se lanzó a trabajar para su país. ¿Cómo podría ella interponerse en el camino de sus sueños? Porque también eran sus sueños. Convertirse en su esposa sería lo más cerca que estaría de estar en política.

      "¿Qué quería Lord Grenville contigo?" Claire preguntó mientras Tiffany y Courtney se unían a ellos.

      "Él no me quería. Quería a Julian. Lord Grenville parece estar tomando un papel en la selección de una esposa para Julian y ha dejado perfectamente claro que no soy yo." Con una voluntad de hierro, contuvo las lágrimas.

      "¿Dónde está Julian?" Preguntó Tiffany, mirando alrededor del salón de baile.

      "En la terraza con Lady Penelope," respondió Serena con los dientes apretados.

      "Oh," dijo Courtney. "Mi hermano no desea casarse con Lady Penelope. Lo sabes," pero la mirada preocupada en el rostro de Courtney le dijo a Serena que sabía que su hermano estaba en una posición difícil.

      "Hablemos de otra cosa." Vio a Ivy en la pista de baile con su hermano, Axton. "¿No es hermoso el vestido de Ivy? Debo preguntarle quién hizo eso para ella."
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        * * *

      

      Julian caminó por el pasillo del parlamento con el estómago revuelto. Para un nuevo ministro como él, ser convocado a la oficina del Primer Ministro a primera hora de la mañana no era bueno. Se había destrozado el cerebro tratando de pensar en lo que podría causar tal convocatoria. ¿Seguramente no podría ser sobre el incidente de anoche en el baile?

      Estaba muy agradecido de que Serena fuera sensata y no hubiera empeorado la incómoda situación. Al final de su paseo, hizo entender a Lady Penelope que él no era el hombre para ella. Se lo tomó bastante bien, casi como si hubiera llegado a la misma conclusión.

      Cuando Julian fue llevado a la oficina de Lord Grenville, su temor profundamente arraigado era que a Grenville no le gustara esa respuesta a su obvio plan de emparejamiento.

      "Ah, Montague, entra. ¿Café? ¿Brandy?" Preguntó Grenville.

      "Café, mi señor." Él sonrió, esperando aligerar el estado de ánimo. Fracasó.

      "¿Sabes por qué te he convocado?"

      Julian cruzó la rodilla sobre su pierna. "¿Se trata de anoche, en el baile?"

      Grenville frunció el ceño. "¿Anoche? ¿La fiesta? No. Se trata de esto," y deslizó el papel sobre el escritorio.

      Julian se inclinó hacia adelante y recogió el Times. Allí, en la primera página, había un artículo titulado, Ley de esclavos aprobada – No lo suficientemente lejos. Leyó y tuvo que admitir que estaba bien escrito y apoyaba muchas de sus propias creencias. Se preguntó quién había escrito esto y saltó hasta el final. Simplemente estaba firmado con una V floreciente. Miró a Grenville. "Periodista anónimo. Extraño."

      "¿Fuiste tú?"

      Casi se rio, pensando que Grenville estaba bromeando. Pero por la expresión de su rostro, estaba siendo mortalmente serio. Se inclinó hacia adelante. "No. Definitivamente no."

      "Tenía que preguntar, ya que estas palabras parecen muy similares a lo que te he oído decir en la Cámara."

      Julian miró el papel y volvió a leer. Sonaba como él, o, Dios mío, peor, como Serena. Un pensamiento terrible entró en su cabeza. Ella no lo hubiera hecho. ¿Lo haría? "Todo lo que puedo decir es que no soy esta V. Hablo de política con mi partido y sigo a mi Primer Ministro. Nunca haría nada para avergonzar a este partido."

      El Primer Ministro se sentó mirándolo durante bastante tiempo. Finalmente, dijo: "Y sobre anoche. Espero haber dejado mi dirección muy clara. Lady Penelope sería un activo para ti. Tengo grandes planes para ti, Montague. No me decepciones." Con eso, recogió su correo y era obvio que Julian había sido despedido.

      Mientras caminaba de regreso a su oficina, su mente dio vueltas. Necesitaba hablar con Serena y también con su padre. Lord Lorne sabría qué hacer con la situación de Lady Penelope. A su padre le gustaba Serena y conocía las intenciones de Julian. Seguramente Lord Lorne, siendo un marqués, ayudaría a administrar a Lord Grenville.
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        * * *

      

      Serena había caminado hasta la casa de Lorne para ver a Courtney y Axton le había dado una carta para dársela a Julian. ¿A quién estaba engañando? Ella realmente quería hablar con Julian, sin embargo, él estaba en el parlamento y Courtney estaba terminando de vestirse.

      Entonces, se dirigió al estudio de Julian y entró para dejar la carta en su escritorio. Realmente no planeaba entrometerse, pero cuando vio una misiva ministerial abierta sobre su escritorio, la miró. Realmente deseaba no haberlo hecho cuando la única línea que leyó le hizo hervir la sangre. Pronto estuvo al otro lado del escritorio leyendo la misiva de la manera correcta.

      Diez minutos más tarde, se apresuró a salir de la casa de Lorne, su reunión con Courtney olvidada. Tenía otro artículo que escribir y uno importante. El gobierno no estaba siendo honesto sobre la Ley de Comercio de Esclavos y todas las demás implicaciones. Pero ella se lo diría a la gente. Merecían saberlo.

      Renunciaría a la ópera esta noche para escribir el mejor artículo que jamás había escrito, y haría que Julian se sintiera orgulloso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Seis

          

        

      

    

    
      Julian bajó las escaleras hacia el salón de baile de Lady Spencer, buscando a Serena. Ella no había estado en la ópera anoche para su decepción, ya que él había querido hablar con ella sobre el artículo en el Times ayer. Sin embargo, el artículo de hoy sobre la marina patrullando alta mar en busca de traficantes de esclavos, no podría haber sido escrito por ella. Tenía que ser alguien en el parlamento, ya que esos números y la información dentro del artículo solo se conocían entre el gabinete.

      El alivio de que V. no fuera Serena se combinó instantáneamente con ira y preocupación. Una vez más, Grenville creyó que podría ser Julian quien estaba escribiendo los artículos. Tenía que averiguar quién estaba detrás de estas historias y demostrar su inocencia antes de que Grenville lo degradara, o peor aún, lo suspendiera del partido.

      Ya había hablado con su padre y su hermano mayor, Tarquin. Tarquin estaba furioso porque Julian estaba bajo sospecha. Tarquin había contratado inmediatamente a un corredor de Bow Street para investigar quién estaba entregando las historias a Walter. Si pudieran saber quién estaba entregando al periódico, podrían rastrear los artículos hasta la fuente.

      Sacó el rompecabezas de su mente y se concentró en encontrar a Serena entre la glamurosa multitud. Decidido a avanzar en su noviazgo, sintiendo que su premio estaba a la vista, se abrió paso entre madres con hijas ansiosas por conocerlo porque Lord Grenville había hecho obvio que esperaba que Julian se casara, e ignoró la sala de cartas, para llegar al lado de Serena. Ella estaba con su hermana Courtney, Lady Claire, Miss Tiffany y Miss Valora. El hermano de Valora, Lord Vale, estaba con ellas, junto con la madre de Vale.

      "Buenas noches, Lady Vale," se inclinó sobre su mano antes de reconocer a las otras damas. Siempre vale la pena que la madre de su futura novia dé la bienvenida al partido.

      "Lord Julian, ¡qué hermoso verlo! Se ve cansado. Espero que Lord Grenville no lo esté haciendo trabajar demasiado."

      "Madre. No parece cansado. Él parece ..." Las palabras de Serena se agotaron cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de decir. Vale simplemente se rio.

      Los sonidos de un vals comenzaron, y Julian aprovechó la oportunidad. "Nuestro baile, creo."

      Su radiante sonrisa agitó su corazón mientras la llevaba a la pista de baile. En el momento en que la sostuvo en sus brazos, todos sus problemas desaparecieron. Esto es lo que quería. Él la hizo girar por el suelo, el calor de su cuerpo disparando su sangre.

      Quería tener a Serena en su vida. Quería despertarse cada mañana con ella en su cama. Quería volver a casa con ella todas las noches después de un largo día en el parlamento y saber que tenía a alguien con quien podía compartir sus pensamientos. Luego quería llevarla a la cama y hacer el amor con ella. Quería que ella fuera la madre de sus hijos. Quería que Serena compartiera su vida. Ninguna otra mujer lo haría.

      "¿Por qué me sonríes así?" Él preguntó. Casi podía sentirla retumbar en sus brazos.

      "Tengo un secreto que compartir del que estarás muy contento, pero ahora no es el momento."

      Eso hizo que sus cejas se levantaran. "Un secreto. Pensé que estabas emocionada porque te estoy sosteniendo en mis brazos," y él sopló suavemente en su oído. Notó con placer, su escalofrío de respuesta y el hecho de que ella presionó más cerca de su cuerpo.

      Los maniobró para que cuando terminara el baile; estuvieran cerca del fondo de la habitación y las puertas dobles que conducen por un pasillo poco iluminado.

      Deslizándose a través de las puertas, la guio por el pasillo antes de deslizarse en una pequeña habitación que contenía un escritorio y sillas de ala de respaldo alto, con una tumbona situada frente al fuego avivado. El estudio de Lord George. George era hijo de Lord Spencer y amigo de Julian. Un amigo que estaba encantado de satisfacer sus necesidades.

      Serena miró a través de la puerta abierta, espiando la comida y la bebida en el escritorio. "¿Planeaste esto?" Preguntó rápidamente mientras estaba parada justo afuera de la puerta con las manos en esas caderas femeninas. Su respuesta fue simplemente llevarla a la habitación y cerrar la puerta detrás de ellos.

      "Tengo una nueva aventura para nosotros. Pero si nos atrapan juntos en esta habitación, tendremos que casarnos. Si eso te preocupa, dímelo ahora y volveremos al salón de baile lleno de gente." Contuvo la respiración. Su respuesta le diría todo lo que necesitaba saber.

      Ella se movió hasta que se paró directamente frente a él. "Eso no me preocupa, aunque no es exactamente la propuesta que esperaba."

      "Entonces, deberíamos irnos," dijo con los labios apenas moviéndose.

      Con los ojos muy abiertos, Serena susurró: "No. Quiero quedarme."

      Deseaba que dejara de lamerse los labios. Lo estaba volviendo loco.

      Liberando la tensión en su cuerpo, Julian caminó a su alrededor y se sentó en la tumbona. Cediendo a su necesidad, exigió: "Ven aquí." y una emoción corrió por su espalda mientras ella obedecía fácilmente. Ella rara vez le obedecía, pero entonces, este era un territorio desconocido para ella. La puso en su regazo. "No puedo esperar. No he pensado en nada más que besarte y desnudarte durante años." La besó apasionadamente. No había querido admitir su deseo por ella, o sucumbir a la necesidad de impulso de su cuerpo.

      Cuando soltó sus labios, Serena suspiró: "Te escondiste tan bien. Julian ..." Ella se estremeció ante el deseo desesperado que recorrió su cuerpo cuando su boca se posó en el oleaje de su pecho.

      "Me prometí a mí mismo que cuando entrara en tu cuerpo, sería como hombre y esposa, pero puedo mostrarte cuánto te amo y te deseo sin romper mi promesa. Demostraré lo condenadamente compatibles que somos. Eres mía. Siempre has sido mía."

      Con una maldición, se levantó y la colocó en el asiento que acababa de desocupar, y se arrodilló ante ella.

      Lentamente, como si le diera tiempo para detenerlo, deslizó sus manos por sus extremidades, empujando sus faldas hacia arriba a medida que avanzaba. Sus labios encontraron el interior de su muslo, apenas podía creer que esto finalmente estuviera sucediendo mientras él quemaba su piel con sus besos de búsqueda. Apenas podía quedarse quieta. Su aliento llegó en bocanadas pequeñas y rápidas.

      El camino sensual que hizo por el interior de su pierna hablaba de placer más allá de lo imaginable. Esto era tan malvado, pero no podía negar la emoción que la rozaba al mismo tiempo. Ella amaba a este hombre. Ella confiaba en este hombre. Ella confiaba en él para mostrarle la pasión. Había estado allí toda su vida, enseñándole y ayudándole a convertirse en mujer. Este era un paso irrevocable y sus acciones hablaban de su corazón.

      Se casaría con ella. Tendrían la vida más perfecta.

      "No tenemos suficiente tiempo para lo que realmente me encantaría hacerte, contigo, pero no puedo esperar para probarte." Su voz era embriagadoramente sensual. "Detenme si algo te asusta."

      "Nunca podrías asustarme. Te confío mi vida, mi corazón."

      El deseo jugó sobre su piel en ondas ascendentes de respuesta. Cuando ella lo miró a los ojos, su color oscuro como la miel fundida, sus piernas se separaron por sí solas, permitiéndole un mayor acceso. Su gemido solo inflamó su pasión.

      Usó sus manos para separarla aún más hasta que se sintió abierta y expuesta. Él besó más arriba en el interior de su pierna, sus labios le prendieron fuego. Un gemido suave escapó, y no le importó.

      "Julian, oh, Dios ..." Serena jadeó en los confines de la habitación que se calentaba rápidamente.

      "No te detengas. Quiero escuchar tus gritos."

      Podía sentir lo mojada que la estaba poniendo, y sus manos ni siquiera la habían tocado todavía. Cuando finalmente llegó el toque de sus dedos, los trazos seductores levantaron una necesidad palpitante dentro de ella que creció y creció hasta que apenas podía quedarse quieta.

      Su lengua trazó un camino fundido más cerca del ápice entre sus muslos, dejando un rastro fresco detrás; En otros lugares, su piel estaba caliente con una necesidad febril. Sus movimientos pausados alimentaron su impaciencia. Ella dejó escapar otro gemido embelesado mientras su lengua se acercaba a la parte de ella que desesperadamente quería su atención. Esto era escandaloso, pero le encantaba porque Julian estaba con ella. Julian enseñándole sobre el amor...

      Justo cuando sintió su cálido aliento en su núcleo, de repente retrocedió. Ella miró hacia abajo. Sus faldas estaban alrededor de su cintura, poniendo su carne femenina desnuda ante su mirada posesiva. Extendió la mano y pasó un dedo sobre su brillante feminidad y luego se llevó el dedo mojado a la boca. Podía verlo cubierto de sus jugos. Lo chupó y se lamió los labios.

      "Como si alguna vez te hubiera dejado casarte con alguien más. Como si me casara con alguien más. Supe desde el día en que te conocí cuando ambos éramos niños que estaríamos juntos. Pero esto es más de lo que podría haber esperado. Eres todo lo que quiero y necesito. Eres el deseo de mi corazón." No ocultó el indicio de satisfacción masculina engreída en su voz.

      Debería haberse sentido avergonzada, pero no lo hizo. Nunca antes había experimentado su sexualidad femenina; Sin embargo, él solo tenía que mirarla y ella se mojaba, pero solo para él. Era como si su cuerpo supiera quién era este hombre para ella.

      Ella abrió más las piernas, mordiéndose el labio para evitar rogarle que continuara besándola.

      Finalmente, después de una mirada más persistente, se inclinó hacia adelante y la tocó con la lengua, solo acariciándola ligeramente. Su cuerpo reconoció la sensación y empujó sus caderas hacia adelante, pidiendo más.

      Sus manos rodearon sus nalgas, tirando de ella hacia abajo y luego hacia arriba para darle a su boca un mejor acceso. Julian sabía exactamente dónde y cómo tocarla para prolongar su placer. Nunca había sentido algo así y estaba segura de que estaba a punto de desmayarse por las intensas sensaciones que la invadían.

      Su respiración se volvió irregular. Ya no le importaba si alguien los encontraba. Ella se acercó más, instándolo a continuar. Su lengua apuñaló profundamente dentro de ella, haciéndola estremecerse. Su cabeza cayó hacia atrás para descansar en el asiento. Su carne parecía arder; Un calor la consumía desde adentro.

      Era casi demasiado para soportar, sin embargo, ella oró para que nunca se detuviera. Sus ojos se abrieron en anticipación de lo que estaba por venir; Luego los cerró con fuerza mientras su clímax la atravesaba. Su lengua la golpeó, haciéndola durar, sacando cada sensación de estremecimiento hasta que se hundió débilmente en la tumbona, tan saciada que no podía moverse.

      Antes de que ella pudiera moverse, él se paró sobre ella y tomó su boca en un beso profundo. Su lengua se deslizó para que ella pudiera saborearse en sus labios. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello y él la acercó a él. La levantó en sus brazos y se sentó con ella en su regazo, todavía besándola como si fuera a morir sin ella.

      Finalmente, Julian se apiadó de ella y dejó de besarla. Simplemente parecía que no podía tener suficiente de ella. Su polla palpitaba en sus calzones, pero no le importaba. Pronto ella sería su esposa y él podría hacerle el amor cuando quisiera.

      "¿Estás bien?" Preguntó, cepillando su cabello hacia atrás de su rostro enrojecido.

      "Todavía estoy clasificando todo lo que me hiciste sentir. Fue maravilloso," suspiró.

      "Te amo, ya sabes."

      Ella le sonrió ávidamente. "Ciertamente te has tomado tu tiempo para decírmelo."

      "No pensé que quisieras escucharlo." Siempre había sido sincero con Serena.

      Ella lo miró a los ojos y su sonrisa se atenuó. "Me conoces tan bien. Probablemente no estaba lista para escucharlo. Creo que me asustaba. Pensé que si te amaba, podrías cambiar. Podrías tratarme de manera diferente. Pero cuando te vi con Lady Penelope ..."

      "¿Pensé que me conocías? Como si alguna vez pudiera cambiarte. Eres mi mejor amiga."

      "Pero ella es muy hermosa."

      "¿Lo es? No me había dado cuenta, cuando la mujer que deseo más que mi próximo aliento está en la habitación. Eres más hermosa que nadie y que nada que haya visto."

      Ella lo recompensó con un beso.

      "¿Estás de acuerdo en que hable con tu hermano mañana? ¿Espero que no quieras un compromiso largo? No estoy seguro de poder esperar tanto tiempo para tenerte como mi esposa."

      "¿Qué pasa con Lord Grenville?" Serena tuvo que preguntar. Esto podría dañar su carrera.

      "¿Qué pasa con Lord Grenville?"

      Suspiró y se recostó en la tumbona. "Me advirtió que me alejara de ti. Dijo que tenía grandes planes para ti e indicó que no me veía como adecuada para ti."

      Él la alcanzó y le acarició la mejilla con el dedo. "No te preocupes por Lord Grenville. Ya no estoy en sus buenos libros, así que una decepción más no cambiará eso."

      Eso la hizo sentarse. "¿Por qué estás en sus malos libros?"

      "Alguien está escribiendo artículos en el Times y el segundo artículo tenía información que solo podría haber venido de alguien en el gabinete. Como las opiniones en el primer artículo eran similares a las mías, Grenville, y la mitad del gabinete, cree que soy este misterioso periodista V. Creo que está listo para obligarme a salir."

      Serena se puso de pie de un salto. "Oh, no. Eso no puede suceder. No eres esta persona V. No puedes perder el trabajo que tanto amas."

      "Cálmate. Estoy seguro de que puedo persuadir a Grenville de mi inocencia. Además, Tarquin tiene un Corredor de Bow Street que rastrea la entrega del artículo. Estoy seguro de que lo sabré muy pronto y podré limpiar mi nombre.

      "Fui yo. Soy V."

      El corazón de Julian casi dejó de latir. "Te pido perdón." Poco a poco, se puso de pie. Serena caminaba por la habitación, retorciéndose las manos.

      "Lo siento mucho. Pensé que estarías complacido, ya que hizo que el público fuera consciente de que deberíamos hacer algo más que simplemente detener el comercio de esclavos. Tenemos que liberarlos o la gente todavía se arriesgaría a comerciar con ellos. Si la gente entendiera el dinero"—

      Un profundo escalofrío impregnó su cuerpo. "¿Cómo obtuviste la información?"

      Ella dejó de caminar y lo miró, con los ojos muy abiertos de preocupación. "No quise hacerlo, pero Axton me pidió que te diera una misiva. Lo llevé a tu estudio para dejarlo en tu escritorio y realmente no planeé leer nada, pero estaba allí y lo leí ..."

      Sus palabras se agotaron cuando captó la expresión de su rostro. "¿Cómo pudiste? Esa era mi correspondencia privada. ¿Cómo pudiste leerla, y mucho menos usarla? ¿Cómo pudiste haberme usado así? Confié en ti. ¿Sabes lo que esto le hará a mi carrera? Tendré que renunciar. Esa era información confidencial solo para los miembros del parlamento."

      Ella tomó su brazo, pero él la ignoró. "No. Esto no es tu culpa. Soy yo. Yo tengo la culpa. No deberías tener que renunciar. Se lo diré a Lord Grenville"—

      "No," Julian irrumpió fríamente. "Piensa en el escándalo que provocarás en tu familia si se da cuenta de que fuiste tú quien escribió los artículos. Piensa en tu madre y en Valora. Además, no servirá de nada. Grenville no volverá a confiar en mí si sabe que mi esposa hizo esto. Se acabó. Mi carrera en el parlamento ha terminado." Apenas podía mirarla. Le dolió mucho. Ella lo había usado sin siquiera preguntarse cómo podría afectarlo a él o a su carrera. Todo lo que había pensado era en sí misma. ¿Por qué no lo había discutido con él? ¿Es así como ella lo veía? ¿Un hombre al que ella podría guiar por la nariz y hacer lo que quisiera con él también?

      Su corazón se sentía como si se estuviera muriendo en su pecho. ¿Cómo podría volver a confiar en ella?

      Su vida había sido trazada. Se casaría con ella y tendría una carrera como ministro, tal vez incluso primer ministro algún día. Ahora su sueño se había ido.

      Miró a Serena. Ella estaba llorando, y él se preguntaba cómo podía hacer algo tan hiriente al hombre que profesaba amar.

      "Lo siento mucho. No pensé. No quise meterte en problemas."

      Era como si estuviera mirando a un extraño. Pero había hecho su cama. Tenía que casarse con ella después de lo que habían hecho aquí esta noche. Pensó que la amaba, pero ¿realmente la conocía? Su garganta se sentía como si estuviera llena de ceniza.

      "Deberíamos volver a la fiesta." Con eso, abrió la puerta y la llevó al pasillo. "No podemos ser vistos juntos. ¿Puedes volver por tu cuenta?"

      Ella asintió. Él le dio un suave empujón. Ella trató de agarrarlo del brazo, pero él volvió a entrar en el estudio y cerró la puerta, demasiado asustado para mostrarle las lágrimas de frustración y los sueños arruinados que sentía levantarse.

      Tendría que enfrentarse a Grenville mañana. No había forma de que revelara que era Serena. Ella no merecía que su vida y la de su familia se arruinaran porque él había sido un tonto confiado. Simplemente renunciaría por razones personales.

      Sabía que todos pensarían que estaba renunciando porque fue él quien escribió los artículos. Esto era su culpa. Había complacido a Serena en su sueño cuando en realidad debería haberle mostrado que algunos sueños no pueden hacerse realidad.

      Ella había destruido todo lo que amaba y le importaba.

      Lo que tenía que decidir era si alguna vez podría perdonarla. Y como se sentía obligado por el honor a casarse con ella, esperaba poder hacerlo.
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      ¡Qué he hecho! Fui una tonta tan egoísta. Ella pensó que le había hecho un favor a su partido y a Julian al hacerle saber al mundo por qué su partido presionaba por más. Si la gente entendiera los problemas, votarían para prohibir la posesión de esclavos, no solo el comercio de ellos. Devolverían a su partido al poder en las próximas elecciones.

      Pero ella no había pensado las cosas como de costumbre. Para eso tenía a Julian. Él siempre moderó sus ideas extremas, pero ella había pensado en sorprenderlo. Y ahora apenas podía mirarla. Ella lo había traicionado y destruido su carrera. Ella había tomado su información privada y la había usado. Ella no debería haberlo hecho.

      ¿Cómo podría volver a mirarlo? ¿Cómo podría ella ganarse su perdón?

      ¿Cómo podría arreglarlo?

      Cuando entró en el salón de baile, era como si todos supieran lo que había hecho. Todo lo que recordaba era la ira y la decepción en el rostro de Julian. ¿La perdonaría? ¿Todavía querría casarse con ella? Quería irse a casa y llorar y llorar y llorar.

      Ella no podía casarse con él si él la odiaba. Ella no podría soportar vivir con él cuando él la despreciaba.

      "Ahí estás," dijo Valora. "¿Dónde has ... Digo, ¿estás bien?"

      "No. Quiero ir a casa. ¿Podemos irnos a casa?" No podía enfrentar a Julian. Ella quería irse.

      Claire y Tiffany llegaron al lado de Valora justo cuando Valora dijo: "Madre no me dejará ir a casa hasta que haya tenido mi baile con Northbrook."

      Las damas podían ver lo molesta que estaba Serena. Claire dijo: "Tiffany y yo nos vamos. Te acompañaré a casa. Valora, puedes decirle a tu madre que Serena no está bien."

      Era la verdad. Se sentía mal del estómago. "Gracias."

      Recogieron sus chales y pronto salieron al aire fresco de la noche, esperando que trajeran el carruaje.

      "Sabes que estoy aquí para ti," mencionó Claire. "Si Julian ha molestado"—

      "No," casi gritó. "No es culpa de Julian. He hecho algo tan estúpido y tan terrible," y Serena rápidamente se echó a llorar.

      Afortunadamente, el carruaje llegó, y ella entró corriendo.

      "Déjanos ayudarte." Tiffany tomó su mano y le entregó un pañuelo.

      "No puedes. Nadie puede."

      "¿Ni siquiera la Hermandad del Escándalo?" Tiffany tenía la intención de aligerar el estado de ánimo, pero Serena solo pudo negar con la cabeza.

      "Este es mi problema para arreglar. Y creo que sé cómo hacerlo." Los demás la miraron expectantes, pero ella no dijo nada más. Sabía lo que le costaría su solución, pero en lugar de que Julian la odiara por el resto de su vida, lo corregiría sin importar lo que le costara. No perdería todo lo que había soñado por su culpa.

      Qué lástima que hubiera sido necesario este error para hacerle entender que su único sueño desde el principio era él. Y ahora ella lo perdería. O mejor dicho, ahora ella lo había perdido.

      Oh, ella sabía que él todavía aparecería en su casa pronto para pedirle la mano. Julian era demasiado honorable para hacer otra cosa. Pero ella no lo haría cumplir su promesa. No podía casarse con un hombre que la despreciara. Ella había perdido su confianza y probablemente su amor.

      Y ella no lo culpaba.

      Esto era su culpa. Ella había dado por sentada la amistad y el amor de Julian. Fue una lección amarga de aprender, porque ella no pensaba que tendría otra oportunidad de demostrarle que no volvería a cometer el mismo error.
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      "Señorita Fancot, soy un hombre muy ocupado, pero mi secretaria dice que no se irá hasta que haya hablado conmigo."

      Serena tomó la silla al otro lado del escritorio de Lord Grenville, contenta de que no pudiera ver sus rodillas golpeando debajo de su vestido. La había hecho esperar casi una hora. Era obvio que su visita había molestado al gran hombre, porque ni siquiera se molestó en ponerse de pie cuando ella entró.

      Se tragó una réplica. Ella estaba aquí para arreglar las cosas. Se había despertado esta mañana con su plan establecido y firmemente decidida a seguirlo, había llevado un coche de alquiler directamente a la oficina del Primer Ministro. La habían dejado entrar en el edificio, después de haberla visto allí muchas veces con Julian.

      "Tengo algo que discutir, negociar con usted."

      Eso hizo que su cabeza se levantara y toda su atención se centró en ella. "Estoy escuchando."

      "Sé quién es el periodista que se firma como V., pero antes de decirle quien es, quiero que prometa no revelar la identidad de esta persona al público. No quiero que surja ningún escándalo a partir de esta revelación. ¿Tengo su palabra?"

      Se recostó en su silla, con los dedos unidos sobre su barriga. "Ya sé quién es y que esté aquí lo confirma."

      Esta vez, ella le sonrió. "Si cree que es Lord Julian Montague, está equivocado."

      "¿En serio?"

      "Estoy tan segura que apostaría dinero por ello." Continuó mirándola durante algún tiempo. "Entonces, repito. No hará pública su identidad ni tomará ninguna acción contra él."

      "Usted mencionó una negociación. Entonces, si hago esto por usted, ¿qué hará por mí?"

      Se tragó el dolor y trató de aflojar los puños. "Rechazaré la propuesta de Lord Julian Montague y lo dejaré con su plan de casarlo con Lady Penelope." Ella no tenía que decirle que no estaba a punto de casarse con Julian, de todos modos. No cuando él la despreciaba.

      Sus palabras tuvieron el efecto deseado. Ella tenía toda la atención de Grenville. Se inclinó hacia adelante. "¿Harías eso?"

      "Sé que piensa que es V. pero no lo es. No veo por qué debería perder su carrera y el trabajo que ama. Podría ser primer ministro algún día."

      "¿Lo ama tanto?"

      No pudo evitarlo. Sus ojos se hincharon, pero parpadeó furiosamente las lágrimas. "Creo que es un buen hombre que no merece ser culpado por algo que no hizo."

      Él asintió con la cabeza. "Si no es Julian, entonces tiene razón. Entonces, sí, estoy de acuerdo con sus términos. No daré a conocer la identidad de esta persona, pero esperaré que se detenga."

      "Oh, definitivamente se detendrá. No entendía la confianza que estaba rompiendo o las consecuencias de sus acciones. Pero ahora lo hace." Ella bajó la cabeza y respiró hondo. Su cabeza se levantó para mirarlo a los ojos.

      "Escribí los artículos. Yo soy V. Y por si no me cree, aquí tiene una muestra de mi letra. El Sr. Walter ya le ha dado un artículo. Y sospecho que hoy, el corredor de Bow Street Runner Tarquin Montague, contratado por el vizconde Milburn, resolverá que la entrega vino de la casa de mi hermano, Vale."

      Grenville se echó a reír. "V. casi destruyó la carrera de un hombre, un futuro Primer Ministro potencial. Y V. es una mujer." Dejó de reír. "No es gracioso, de verdad. ¿Cómo obtuvo la información? ¿Julian se la dijo?"

      "Por supuesto que no. Es un hombre de honor y discreción. Me colé en su estudio y leí los papeles que dejó allí."

      La boca de Grenville se reafirmó. "Eso no es muy honorable."

      "Estoy de acuerdo. No pensé en mis acciones. Yo... Actué mal. Y he pagado un alto precio. He perdido el amor de un buen hombre."

      Él contempló sus palabras. "Le di mi palabra. No revelaré su identidad ni causaré un escándalo si V. desaparece repentinamente. Lord Julian no será castigado si se hace a un lado y me deja prepararlo para el papel que creo que está en su futuro: con la hija de un duque a su lado. Sin embargo, puedo sugerir que no deje papeles en su escritorio en el futuro."

      Se levantó para irse, el dolor de su pérdida casi la hace tropezar. Su misión se había cumplido. Ella había corregido lo que había ocasionado. Estaba casi en la puerta cuando Grenville preguntó: "¿Qué significaba la V.?"

      Ella se volvió para mirarlo. "Voz. Representaba tener una voz. Las mujeres deberían tener voz."

      "No entienden las complejidades del mundo."

      "Solo porque no se nos enseña el camino del mundo como ustedes enseñan a los hombres. Tenemos cerebros bastante capaces de entender muchas cosas. Y un día veremos mujeres en el parlamento. Y mujeres con voto."

      "Probablemente tenga razón, pero no en mi vida, espero."

      Ella no dignificaría eso con una respuesta. Ella llegó a la puerta y cuando la abrió, él dijo: "Puede que me haya equivocado acerca de usted. Entiende muy bien la política y cómo negociar. Tal vez era la esposa adecuada para Lord Julian, después de todo."

      Ella le cerró la puerta en la cara, la ironía de su alabanza no se perdió en ella. Podría haberse ganado a Lord Grenville, pero ahora era demasiado tarde. Julian ya no la quería. Y ella no podía culparlo.

      En lugar de ir directamente a casa, donde Julian podría visitarla, ordenó al coche de alquiler que la llevara a la casa de Claire. Esta mañana había una reunión de la Hermandad. No tenía ganas de ir, pero quería ser la que le contara a Courtney y a las otras damas lo que había hecho y por qué no podía casarse con Julian. Estarían muy decepcionadas con ella y ella esperaba no perder la amistad de Courtney también.

      

      Serena terminó su historia y se encontró con un muro de silencio. Varias de la Hermandad parecían estar conmocionadas en silencio hasta que Ashleigh se rio. Luego se echó a reír en toda regla. Ninguna de las otras damas se unió.

      "No veo qué es tan gracioso. Serena podría haber arruinado la carrera de mi hermano y a sí misma," gritó Courtney bruscamente.

      Ashleigh se secó las lágrimas de risa de las mejillas. "Pero no lo hizo porque fue lo suficientemente inteligente como para encontrar una manera de salir de este lío. Ojalá hubiera tenido el coraje de resolver mi escándalo de la manera en que ella lo ha hecho."

      "Pero ahora ella no puede casarse con mi hermano, y eso le romperá el corazón," insistió Courtney.

      "Creo que le he roto el corazón con mi invasión de la privacidad y mi egoísmo. No creo que alguna vez me perdone. ¿Tú lo harás?" le preguntó a Courtney.

      Su amiga la abrazó. "No es conmigo con quien debes disculparte. No es a mí a quien traicionaste. Estoy decepcionada de que hayas molestado a mi hermano y arriesgado su carrera, pero todavía te amo y entiendo que no se hizo maliciosamente. A veces simplemente no te detienes y piensas en tu necesidad de involucrarte."

      "He aprendido mi lección, te lo aseguro."

      "Sin embargo, no dejes que eso te impida tener una voz. A todas se nos debe permitir expresar nuestras opiniones y que se nos tome en serio. Las mujeres son ciertamente tan capaces como los hombres."

      Serena asintió con la cabeza ante las palabras de Tiffany. "Solo necesito aprender a pensar o hablar con los demás antes de correr en esquemas descabellados. Y definitivamente nunca debería invadir la privacidad de nadie. Leer su correspondencia fue imperdonable."

      "Diré que tu artículo fue muy bien escrito y bastante informativo. Incluso he escuchado a Su Gracia hablar sobre el artículo y lo astuto que era. Así que siéntete orgullosa de eso." Farah apretó la mano de Serena. "Ojalá pudiera contarle a mi hermano quien escribió la historia, solo para demostrar que las mujeres no están indefensas y que debería tener voz en mi vida." Ante la mirada horrorizada de Serena, rápidamente agregó: "Por supuesto que no."

      "¿Algún consejo sobre lo que debo hacer con Julian? Creo que todavía le va a pedir mi mano a Vale, pero no puedo casarme con él. Le di mi palabra a Grenville y si me retracto, Grenville podría decirle al mundo quién lo escribió y Julian será un hazmerreír cuando se enteren de que husmeé en su escritorio. Además, mi acuerdo con Grenville significa que he aceptado hacerme a un lado."

      Courtney miró a las otras damas y tosió delicadamente. "Creo que necesitas dejar que se calme. Mañana deberías disculparte. Debes saber que mi hermano tiene un corazón enorme y no puede permanecer enojado por mucho tiempo, especialmente contigo. Él te ama y sí, sospecho que está decepcionado de ti y herido, pero lo superará. En cuanto a tu acuerdo con Grenville, mi hermano no estuvo de acuerdo. Si quiere casarse contigo, entonces tu trato con Grenville no podrá ser cumplido."

      Serena miró los rostros de sus amigas y vio la lástima, la esperanza y el aliento. Su cabeza giró y realmente no sabía qué hacer. "Si no te importa, creo que me iré a casa. No dormí anoche y hoy ha sido emocionalmente agotador. No tengo la intención de ir al recital de esta noche, así que las veré ... cuando me sienta a la altura de la compañía."

      Su hermana Valora dijo: "Le diré a mamá que tienes tus cursos mensuales y estás fuera de color. Y te haré saber si Julian viene a hablar con Vale. Tal vez debería hacerle saber a Vale lo que ha ocurrido. Él sabrá qué hacer."

      Serena negó con la cabeza. "No. No quiero que Vale sepa nada. Me presionará a Julian para evitar un escándalo. Le prometí a Grenville que eso no sucedería."
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        * * *

      

      Tan pronto como Serena salió de la habitación y se escuchó que la puerta principal se cerraba, Claire se levantó y tiró de la campana para un sirviente. "¿Qué estás haciendo?" Preguntó Courtney.

      "Estoy convocando a tu hermano. Creo que tenemos que informar a Julian sobre lo que Serena ha acordado con Grenville. Si él no lucha por ella, Serena honrará su palabra con Lord Grenville y Julian no tendrá idea de por qué. Él pensará que ella no está molesta por perderlo y no entenderá cuando rechace su propuesta. No sé ustedes, pero no voy a dejar que las dos personas que todos sabemos que son completamente correctas el uno para el otro pierdan su oportunidad de felicidad." Colocó una pluma y un pergamino frente a Courtney. "Ahora, convoquemos a tu hermano."

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Lo último que Julian necesitaba hoy, después de una noche sin dormir, era ser convocado a la casa de Lady Claire porque Courtney lo necesitaba. Su alma giraba con emociones después de anoche. Su mente también, no podía pensar con claridad.

      Todavía no había decidido qué decirle a Serena, y primero necesitaba hablar con Lord Grenville. No estaba esperando esa conversación. Sin embargo, Grenville le había enviado una misiva esta mañana, sugiriendo que se reunieran esta noche en su oficina.

      Julian había pasado gran parte de esta mañana escribiendo su carta de renuncia, estaba lista para entregársela al hombre. Ahora no sabía qué quería hacer con su vida, pero maldita sea, todavía quería a Serena a su lado.

      Su dolor por su traición había disminuido de la noche a la mañana porque conocía a Serena. Sabía que ella no lo había espiado deliberadamente. Ella había dicho que sus acciones no estaban planeadas. No había malicia en lo que hacía, simplemente irreflexión. Sus defectos no eran desconocidos para él, y él había elegido amarla a pesar de esas faltas. Nadie estaba exento de defectos. Nadie era perfecto, pero Serena era perfecta para él. Él siempre lo había sabido.

      Booth tomó su sombrero y guantes y dijo: "Las damas lo están esperando en el salón. Si me sigue ..." En la puerta del salón, le preguntó a Julian: "¿Quiere un refrigerio?"

      "El café sería bienvenido." La sonrisa en su rostro desapareció cuando entró en la habitación y se detuvo en seco. Un mar de damas lo enfrentó, todas mirándolo como si su cabeza estuviera hacia atrás. Burlándose, dijo con calma: "Parece que he sido emboscado." No era estúpido. Esto tenía que ser sobre Serena, ya que reconoció que Courtney se veía triste y decepcionada. Mantuvo la cabeza en alto. Él no era el culpable, y no necesitaba que estas damas metieran la nariz.

      "Ven hermano querido y toma asiento."

      Hizo lo que se le pidió. Colocaron su silla en medio de la sala y parecía que estaba en juicio con estas mujeres las jueces. "Supongo que Serena ha compartido el desafortunado suceso con respecto a un periodista llamado V."

      "Ella no quiso arruinar tu carrera y lo siente mucho," soltó Farah.

      Julian no tenía intención de discutir su relación con estas damas. "Mi relación con la señorita Serena no es forraje para chismes, y estoy seguro de que no le agradaría saber que estás interfiriendo." Se lo dirigió a su hermana.

      "Estoy segura de que no lo haría, pero alguien tiene que detener su estupidez," respondió Ashleigh secamente. "Como es ella, se ha apresurado a corregir su error. Ella lo ha arreglado, pero el precio que ha pagado es demasiado alto. Cuando te enteres de lo que ha hecho, espero que estés de acuerdo. Después de todo, estás locamente enamorado de ella."

      Él lo estaba. Pero eso no era lo que le preocupaba. "¿Ella ha tratado de arreglar qué, exactamente?"

      "Ella ha salvado tu carrera."

      Parpadeó y sacudió la cabeza. "¿Cómo diablos ha hecho eso?" pero su estómago se apretó ante la mirada en el rostro de Courtney. Fue su hermana quien explicó.

      "Ella te ama, ya ves. Así que tenía que asegurarse de que no perdieras tu carrera. Ella sabe cuánto significa eso para ti." Ella vaciló.

      "Continúa."

      "Ella visitó a Lord Grenville esta mañana y confesó todo."

      Julian se puso de pie de un salto. "¿Ella hizo qué? Ella se arruinará. Oh, querido Dios, esto es peor de lo que jamás imaginé. El escándalo."

      "Siéntate, mi señor, y deja que tu hermana termine." El tono de Ashleigh lo vio obedecer antes de darse cuenta de que lo estaba haciendo.

      Courtney se frotaba las manos como si llegaran malas noticias. "Ella consiguió que Lord Grenville aceptara no exponerla como V. y no culparte a ti. Aparentemente, Grenville tiene grandes planes para ti y está feliz de saber que no tuviste nada que ver con el artículo o compartir la información con ella."

      El cabello de los brazos de Julian se levantó. Grenville no era conocido por su misericordia. Se inclinó hacia adelante y se dirigió directamente a Courtney. "¿Qué prometió darle para mantener su identidad en secreto?" Con la sensación de muerte inminente, vio a Courtney tragar con fuerza.

      "Ella aceptó hacerse a un lado y dejarte casar con Lady Penelope," susurró su hermana. "Grenville quiere que te cases con la hija del duque."

      Esa maldita mujer, irritante, hermosa y desinteresada. Su mujer. "Soy muy consciente de lo que quiere Grenville." Pero no tenía que obedecer al hombre.

      Tiffany se acercó y tomó su mano en la de ella. "Ella te abandonó porque te ama mucho y no podía soportar la idea de que habías perdido tu carrera por su culpa. Ella no sabe cómo compensarte, así que esta fue su manera de decir:  'Debo pagar por mis errores'. También piensa que tal vez nunca la perdones y que no se casará contigo si ya no la amas. Pero sabemos que la amas. Así que queríamos que lo supieras en caso de que ella hiciera lo honorable y te alejara sin decirte por qué, para que no te sintieras culpable por mantener tu carrera, ya que todo esto es culpa de ella."

      Ella lo amaba. Ella lo pondría primero. Su carrera primero. Y ella estaba dispuesta a sacrificar su felicidad por ello. Qué mujer tan increíble.

      El único problema era que también era su felicidad. Nunca podría casarse con nadie más que con ella. Era impulsiva, impetuosa y a menudo exasperante, saltando a la acción sin pensar, pero nunca era aburrida. Y ella era su mujer impulsiva e impetuosa.

      Y él la amaba tanto que casi le dolía.

      Las caras expectantes que lo miraban lo hicieron cesar su ensoñación. Se puso de pie. "Gracias por compartir la noticia conmigo," dijo y se volvió para irse.

      "¿Qué vas a hacer? No puedes abandonarla. ¿Y cómo manejarás a Lord Grenville?" Preguntó Lady Lauren.

      Esta vez, les sonrió a todas. "Tendrán que esperar y ver." Podía escuchar los suspiros y murmullos frustrados cuando Booth le entregó su sombrero y guantes y se despidió.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      Serena yacía en su cama en un charco de miseria. Escuchó que la puerta del dormitorio se abría. Esperando a Valora, ella dijo: "Vete. Necesito tiempo para revolcarme en mi miseria. Mi vida ha terminado."

      La cama se hundió cuando alguien se sentó. "Ciertamente espero que no. No puedes ser la madre de mis hijos si estás muerta."

      Julian. Lentamente, en caso de que fuera un producto de su imaginación, ella se dio la vuelta para enfrentarlo. Las lágrimas simplemente cayeron. No pudo evitarlo. "Lo siento mucho. Soy una persona tan horrible. Nunca sabré por qué me amaste."

      "No te amé. Te amo. Todavía te amo, ganso tonto."

      "¿Incluso cuando invado tu privacidad y arruino tu carrera?"

      "Bueno, debo admitir que estaba un poco enojado y herido por eso, pero cuando amas a alguien, amas todo. Me enamoré de ti debido a tu necesidad de hacer del mundo un lugar mejor, y el hecho de que nunca dejaste que nada te impidiera tratar de lograrlo, aunque a veces fuera un poco demasiado serio. Además, creo, y espero, que has aprendido la lección. No más leer mi correspondencia privada."

      Se puso de rodillas y se acercó arrastrando los pies. "Oh, lo he hecho. Nunca, nunca, volveré a hacer eso. Y siempre hablaré contigo en el futuro antes de involucrarme en cualquier plan loco."

      Entonces su promesa a Grenville volvió a inundarse, y las lágrimas realmente llegaron. Julian todavía quería casarse con ella y ella no podía. Él la había perdonado, y ahora ella tenía que contarle sobre su acuerdo con Lord Grenville. Entre fuertes sollozos, Serena tragó saliva: "Hice un trato con Grenville. No puedo casarme contigo."

      "Entonces está bien que no haya hecho un trato con Lord Grenville sobre con quién me casaré."

      Ella lo miró con sospecha. "Ni siquiera has preguntado cuál era el trato."

      "Tus amigas me lo dijeron. E igual de bien, porque sé exactamente cómo poner a Grenville en su lugar."

      "¿Lo haces?" Él asintió, y con un alivio abrumador ella le echó los brazos alrededor del cuello. "Eres tan inteligente."

      La abrazó con fuerza. "Pero no más secretos. Si vas a ser mi esposa, no debe haber más secretos entre nosotros."

      "Prometo no más, oh," y ella colocó una mano sobre su boca. Después de un momento tenso, Serena agregó con confianza: "Tengo un secreto, pero involucra a otras. Prometí nunca revelar este secreto por ellas."

      "¿Qué pasa si prometo no contarle a nadie más sobre este secreto?" Julian respondió sinceramente.

      Ella se sentó mirándolo. "Entonces podríamos compartir este secreto. Me gusta. Muy bien. Estoy invirtiendo en acciones con la Hermandad."

      "¿Qué?" Julian preguntó sorprendido.

      Con un movimiento de muñeca, Serena respondió casualmente: "Oh, mis amigas. Las damas que te hablaron de Grenville. Todas estamos invirtiendo. Tiffany tiene un corredor, y es bastante brillante en los negocios. Entonces, pensé en ayudar con nuestras finanzas también. Estaba pensando en crear un periódico, pero creo que se lo dejaré al Sr. Walters. Sin embargo, todavía quiero hacer buenas obras que ayuden al mundo. Y el dinero es útil para eso."

      "Sabes que soy bastante rico por derecho propio. Mi tío me dejó muy bien provisto, ya que no tenía hijos."

      "¿En serio? Yo no sabía eso. No me enamoré de ti por tu dinero."

      Julian pasó un dedo por su mejilla. "¿Por qué te enamoraste de mí?"

      Se acercó y dijo con una sonrisa malvada: "Porque eres tan guapo." Y luego se echó a reír. "Te amo porque eres tú. Eres todo lo que quiero en un esposo, amable, divertido, inteligente, paciente, pero sobre todo porque eres mi mejor amigo. Eres la persona que ha crecido conmigo y ha compartido cada paso de mi vida, no puedo imaginar bailar el resto de mi vida sin ti a mi lado."

      Sus ojos se cerraron, brillando intensamente con el amor que los unía.

      "Me encantaría presionarte sobre este colchón y mostrarte cuánto te amo," gimió Julian con voz grave y profunda, "pero Grenville te espera." Se puso de pie y le tendió la mano. "Digamos al primer ministro que nos casaremos lo antes posible."

      "Va a estar furioso, y es posible que tengas que casarte con una mujer escandalizada si le revela al mundo que soy V." Ella lo miró preocupada.

      "No lo hará." Ante su mirada escéptica, agregó: "¿Confías en mí?"

      "Absolutamente. ¿Puedes volver a confiar en mí?"

      "Absolutamente. No hay secretos, ¿recuerdas?"

      Con su mano fuertemente encerrada en la suya, bajaron las escaleras. La primera parada fue la oficina de Vale para discutir el contrato de matrimonio.

      Vale y su madre estaban muy felices, pero Valora era la más feliz. "Bien hecho, hermana. Al menos uno de nosotros debería casarse con el hombre de nuestros sueños."

      Serena miró a Valora. "Solo tienes que elegir al hombre adecuado."

      La triste sonrisa de Valora rompió el corazón de Serena. Pero Valora le dio un beso en la mejilla. "Un día. Te lo prometo. Un día encontraré a mi príncipe y cuando lo haga..."

      "Vas a hacer que se enamore de ti, no lo dudo," dijo en voz baja con una sonrisa conspirativa.

      "Ven, Serena. Vale va a poner un aviso en el Times, así que mejor se lo decimos a Lord Grenville y luego a mi familia."
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        * * *

      

      Decir que Grenville no esperaba ver a Serena al lado de Julian era un eufemismo, pero para ser justos con el Primer Ministro, el vapor no salía de sus oídos, por lo que tal vez no estaba tan enojado como Julian esperaba.

      "Señorita Serena, no esperaba volver a verla tan pronto, o con Lord Julian, dada nuestra última conversación."

      "Es exactamente esa conversación que deseo discutir. Debería haberme involucrado. Verá, tengo la intención de casarme con la señorita Serena Fancot, pronto. Con o sin su aprobación."

      Grenville lo miró por un momento. "Sabes que puedo arruinarla a ella y a ti. Sé quién es este V."

      Con un levantamiento de su barbilla decidida, Julian respondió: "No revelará la verdad porque me necesita en su gabinete. Me ha dicho una y otra vez que tiene planes para mí. Planes que puedo llevar a buen término. Pero no con un escándalo que se cierna sobre mí o el partido. Revelar el error de la señorita Serena convertirá al partido en el hazmerreír y hay una elección que ganar."

      "¿Es así?"

      "Lo es, Mi Señor. En realidad, no quiere que deje el parlamento o el partido. Puedo hacer maravillas por Inglaterra con su guía, pero solo con Serena a mi lado. Si insiste en que la entregue, renunciaré."

      Lord Grenville recogió algo de correspondencia y comenzó a leerla. Luego se detuvo. "¿Eso es todo?"

      Julian se puso de pie, arrastrando rápidamente a Serena con él. "Lo es."

      "Tiene mi bendición para casarse. Te he salvado esta vez. Será mejor que la señorita Serena no vuelva a hacer nada tan tonto, porque no salvaré tu carrera por segunda vez."

      "No habrá segunda vez, se lo puedo asegurar," aceptó Serena de todo corazón.

      "Bien. Mucha suerte, chico. No podré perdonarte por mucho tiempo si quieres una luna de miel. Listo. Tengo trabajo que hacer," agitando un despido mientras se sentaba detrás de su enorme escritorio.

      Cuando se despidieron, Julian susurró: "No sé cómo fue tu negociación con Lord Grenville, pero le gustas. Él sabe que he tomado una buena decisión al amarte."

      

      Y en su boda dos meses después, se podía escuchar a Lord Grenville decir que había jugado un papel importante en su relación. Grenville juró que siempre supo que ella sería la esposa perfecta para Lord Julian.

      Y lo fue.
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        * * *

      

      Nota de Bron:

      Este es el comienzo de mi nueva y emocionante serie Hermandad del Escándalo. Sigue leyendo para saber más sobre la historia de Tiffany: UNA DAMA NUNCA SE RINDE

      

      Shhh. La señorita Tiffany Deveraux tiene un secreto. El pobre huérfano no es tan pobre.  Pero ella no quiere que esa información se convierta en pública. Siendo una simple Jane, cualquier indicio de dinero solo traería cazadores de fortunas a su puerta. No. A los ojos de la sociedad, ella seguirá siendo la pobre pupila huérfana del conde de Marlowe. Solo entonces se asegurará de que el hombre que profese su amor por ella sea genuino.
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      Slade Ware, el marqués de Wolfarth también tiene un secreto. Es un reconocido gurú de la inversión con todo lo que toca convertido en oro. ¿O es él? La sociedad puede pensar que sí, pero sobre todo sus inversiones han sido de suerte ciega, y está bastante seguro de que su suerte está a punto de agotarse. La ayuda viene en forma de la pupila de su mejor amigo. Ha descubierto el secreto de la señorita Tiffany Deveraux. Es una gurú de la inversión que ha acumulado una suma considerable. El matrimonio parecería una opción sensata con tantos dependientes que dependen de él. Pero, ¿qué debe hacer un hombre cuando lo único que una mujer quiere no es su apariencia, título o dinero, es su corazón y el corazón de Wolfarth está destrozado sin posibilidad de reparación?

      AQUÍ HAY UN TEASER PARA TI:

      

      Hace dos semanas, un bandolero había matado a los padres de Tiffany y su vida nunca sería la misma. Se habían ido la madre y el padre que amaba con todo su corazón. Se había ido la familia feliz llena de devoción y ahora ... Ahora no sabía cómo superar su pérdida.

      Su tío, el conde de Marlowe, era ahora su guardián. A partir de hoy ella iba a vivir con él y su familia. No había visto a sus primos desde su décimo cumpleaños, hace cinco años. No tenía idea de por qué las visitas entre sus familias habían cesado repentinamente. Extrañaba ver a Claire, a pesar de que todavía escribían regularmente. Como hija única, había tenido sus preciosos libros, pero poco más como compañía en los últimos años.

      "Está agotada, pobre querida." Esta voz era encantadora. Cálida y femenina. "Fane, tendrás que cargarla."

      "Me encantaría, madre. Pero me torcí el hombro en la caza esta mañana cuando Hero me arrojó."

      Una profunda risa masculina se deslizó sobre su piel como una agradable caricia. "Nunca pensé que vería el día, Fane. Un caballo te arrojó."

      "¿Y qué hombre viene al camo a pintar?" Fane se burló.

      La voz masculina mayor que pensó que era la de su tío intervino. "Eso es suficiente ustedes dos. Wolf, sé que eres nuestro invitado, pero tendrás que hacer los honores. Dayton todavía está en la escuela, y mis rodillas no suben las escaleras."

      "Sí, señor."

      El carruaje se inclinó bajo el peso de alguien, el hombre con la voz suave y la risa que inducía la piel de gallina, presumiblemente. Tiffany quería abrir los ojos, pero no cooperaron.

      "Ven ahora, mi belle au bois dormida."

      ¿Por qué un francés la llamaba su bella durmiente?

      Fuertes brazos la levantaron suavemente, uno debajo de sus rodillas, el otro alrededor de su espalda. Ella no era exactamente pequeña, pero él la cargó como si no fuera más pesada que una almohada llena de plumas.

      Tiffany se acurrucó más cerca de su cálido y duro pecho y agarró las solapas de su chaqueta.

      "¿Puedes alcanzar su bolsillo? Algo está cavando en mis costillas."

      Sintió una mano en el bolsillo.

      "Sus gafas."

      El paso firme del hombre la arrulló más profundamente hacia el sueño, y los sonidos de voces emocionadas se desvanecieron mientras la llevaba por los escalones de piedra de su nuevo hogar.

      Ella dejó que su cabeza descansara contra su hombro, sus pensamientos entraban y salían. Es extraño que se sintiera reconfortada, protegida, en los brazos de un extraño. Las sensaciones eran tan deliciosas que cuando la acostó en un colchón blando, ella solo soltó a regañadientes su agarre en las solapas de su chaqueta. Pronto la sensación celestial de un colchón suave y sábanas calientes se filtró en sus huesos. Pero ella sintió la ausencia de sus brazos. Ella quería verlo. Este hombre que la había llevado como si fuera la carga más preciada del mundo.

      Luchó contra la fatiga y finalmente sus párpados se levantaron, y todo su aliento dejó su cuerpo en un largo suspiro mientras contemplaba la belleza del rostro masculino que la miraba con una expresión divertida.

      Guapo. Oh, era tan guapo que dolía mirarlo.

      Ella extendió su mano y acarició su mejilla cincelada. "¿Eres mi príncipe?" Susurró.

      Esa risa gutural de nuevo. "No, mi bella durmiente. Soy el gran lobo feroz. Duerme ahora."

      Y, como si fuera tragado por una niebla arremolinada, se desvaneció y ella ya no podía verlo.

      Ella atrajo el aroma de él a sus pulmones y se durmió, soñando con el apuesto príncipe que la rescataría de ... de la única cosa que había soportado toda su vida. La soledad.

      Próximamente Navidad 2023
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      Una Dama Nunca se Rinde por Bronwen Evans

      Lea el próximo libro de La Hermandad del Escándalo: Una dama que nunca se rinde

      Shhh. La literata Miss Tiffany Deveraux tiene un secreto. El pobre huérfano no es tan pobre. Pero ella no quiere que esa información se convierta en conocimiento común. Siendo una más, cualquier indicio de dinero atraería a los cazadores de fortunas a su puerta. No. A los ojos de la sociedad, seguirá siendo la pobre pupila huérfana del conde de Marlowe. Solo así se asegurará de que el hombre que le profese su amor sea genuino.

      

      Slade Ware, el Marqués de Wolfarth también tiene un secreto. Es un reconocido gurú de las inversiones que convierte todo lo que toca en oro. ¿Lo es en realidad? La sociedad puede pensar que sí, pero la mayoría de sus inversiones han sido pura suerte, y está bastante seguro de que su suerte está a punto de agotarse. La ayuda viene de la sala de su mejor amigo. Ha descubierto el secreto de la señorita Tiffany Deveraux. Es una gurú de las inversiones que ha acumulado una suma considerable. El matrimonio parecería una opción sensata con tantos dependientes que dependen de él. Pero, ¿qué debe hacer un hombre cuando lo único que quiere una mujer no es su apariencia, su título o su dinero, sino su corazón y el corazón de Wolfarth está destrozado sin posibilidad de reparación?

      

      Leer o comprar aquí

      Lea un fragmento de la historia de Tiffany a continuación
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      Londres, 1808, seis años después

      La señorita Tiffany Deveraux se encontraba entre dos de los solteros más buscados de toda Inglaterra. Su tutor y primo, Fane Deveraux, el conde de Marlowe, flanqueaba su lado izquierdo, mientras que el mejor amigo de Marlowe, Slade Ware, marqués de Wolfarth, estaba de pie en su codo derecho.

      Todas las mujeres en el salón de baile de Lady Rutherford la envidiaban. Las miradas perforantes eran totalmente inmerecidas y Tiffany no se alegró de la atención.

      Lo que las envidiosas debutantes no entendían era que ella era casi invisible para ambos hombres. La madre de Marlowe siempre había insistido en que Fane escoltara a Tiffany y a su hermana, Lady Claire Deveraux, a cada baile, y donde Fane iba, Wolf lo seguía.

      Como Lady Marlowe ya no vivía, la idea de que no estuviera pesaba profundamente. Tiffany todavía sentía la pérdida. Había sido como perder a una segunda madre. La ausencia de Lady Marlowe también significó que los hombres pronto depositarían a Claire y Tiffany con Lady Vale, una matriarca de la sociedad, antes de dirigirse al santuario de la sala de cartas. Tiffany casi podía oler el miedo de los hombres. Las madres con hijas casaderas se estaban acercando. Como un avance militar bien planeado, todas las madres presentes maniobraban para presentar a sus hijas a los hombres.

      Tiffany se metió las gafas por la nariz, sintiéndose cada vez más invisible mientras los dos hombres hablaban por encima de su cabeza, mientras Claire, que estaba detrás de ellos, estaba ocupada llenando su tarjeta de baile. Su prima era popular entre los hombres que buscaban una joven rica y bonita de calidad para casarse, y también entre las señoritas, que estaban ansiosas por hacerse amigas de ella para conocer a su hermano.

      Tiffany no estaba amargada ni celosa de su prima. Ella misma no era ni rica ni bonita: un hecho que no podía ser discutido. Lo que tenía, gracias al Señor, era inteligencia. No necesitaba casarse, ni siquiera casarse bien. Su don con los números se encargaba de eso. Pronto ni siquiera necesitaría la caridad de Fane. Abrazaba su secreto para sí misma, una armadura contra aquellos que miraban por debajo de sus narices a la huérfana sin un centavo.

      "Sugiero que dejemos a las chicas a salvo al lado de Lady Vale antes de que Lady Rutherford nos tenga como compañeros de baile." Las palabras de Wolf volaron sobre su cabeza ya que ella no era más alta que su hombro. "¿Estás escuchando, Fane?" insistió con esa voz ronca e innatamente sensual que siempre sacudía sus sensibilidades femeninas.

      "Sigue adelante. Creo que veo a Lady Saline Porter," respondió su prima.

      Se volvió en la dirección en la que los hombres estaban mirando y notó a la hermosa joven viuda con una bandada de caballeros rodeándola. Ella ciertamente no era invisible.

      "Pensé que tu actriz era suficiente mujer para ti," dijo Wolf, luego miró bruscamente a Tiffany como si acabara de darse cuenta de que estaba al alcance del oído.

      Fane se aclaró la garganta y le sonrió. "¿No es esa la señorita Valora de pie con su madre? Mira, ella te está saludando."

      Sí, Valora estaba de pie junto a su madre, Lady Vale. "Estoy esperando a Claire," respondió ella. En ese momento, Claire se balanceó hacia ella.

      "Tiffany, Lord Donahue estaba diciendo que le encantaría pedirte un baile si tienes algo libre."

      Ella suspiró por dentro. Lord Donahue era un joven agradable pero oscuro y lleno de granos que le había dado brillo. Probablemente porque ella había sido amable con él una noche al comienzo de la temporada, y él había buscado su compañía desde entonces.

      Tartamudeó sobre su mano, su rostro se volvió rojo moteado. "Señorita Deveraux, pue, ¿puedo tener el placer del primer vals de la noche?"

      Podía sentir la diversión de Wolf y Fane sin necesidad de mirarlos. "Eso sería encantador, gracias, mi señor," y ella le tendió su tarjeta para que la completara.

      Una vez que Lord Donahue se despidió, Fane negó con la cabeza. "¿Por qué animas al hombre, Tif? Puedes conseguir algo mucho mejor que él."

      Claire deslizó su brazo a través del de Tiffany y le apretó la mano.

      La ira la hizo morder cuando en realidad debería haberlo ignorado, pero no ayudó que Wolf también estuviera allí. "No todos somos bendecidos con apariencia o dinero, Fane. No sabes lo que es pasar desapercibida. La mayoría de nosotros, simples mortales, aprovechamos al máximo lo que Dios nos ha dado. Lord Donahue es un hombre encantador." Apartó la mirada de los dos hombres a su lado. Nunca, nunca habían tenido un momento de duda sobre cómo los percibía el mundo. Guapo y deseable eran sus segundos nombres.

      Ella cambió su peso, con la intención de salir a través de la habitación para saludar a su amiga Valora, pero antes de dar un paso, Wolf se inclinó para susurrarle al oído: "Creo que cuando Dios te hizo, sabía exactamente lo que estaba haciendo."

      Ella se puso rígida. ¿Qué se suponía que significaba eso? ¿Era un cumplido? Su corazón tuvo hipo y miró a Wolf y se encontró atrapada por sus ojos azules cristalinos. No estaban, como ella esperaba, burlándose de ella. En cambio, estaban llenos de algo mucho peor: lástima. Deseaba que el piso se abriera y se la tragara entera. Bajando la mirada, tiró del brazo de Claire y escapó por el borde del salón de baile antes de que las lágrimas brotaran.

      Ella sabía que Wolf solo estaba tratando de ser amable, pero había estado enamorada de él desde ese día hace seis años cuando la llevó a su nuevo hogar. Pero Wolf no era para personas como ella. El amor no encontraba fácilmente a mujeres de su calaña. No inspiraba a los poetas a escribir sonetos o artistas a pintar su retrato. Su corazón se apretó fuertemente en su pecho. Amor, oh, cómo deseaba que un hombre la encontrara digna de amor.

      Sin embargo, eso era sólo parcialmente cierto.

      Quería que un hombre la amara: Wolf. Pero ella era demasiado inteligente; Se daba cuenta de que eso no era más que un sueño. Wolf podía tener cualquier mujer que quisiera. ¿Por qué la querría?

      "Podría golpear a mi hermano. De hecho, debería hacerlo todas las mañanas hasta que aprenda a pensar antes de hablar."

      Le dio a Claire una sonrisa débil. "No es su culpa. El mundo siempre ha sido fácil para él. Él no entiende lo que es para aquellos que no son tan bendecidos."

      Claire negó con la cabeza mientras saludaba a Valora. "No. No es eso. Él es superficial. No mira lo suficientemente profundo. Está distraído por la belleza de una mujer en lugar de lo que hay en su corazón o en su alma. Espero que crezca antes de encontrarse encadenado a una mujer que, cuando su belleza se desvanezca, esté vacía y aburrida. Casados por el resto de tu vida es mucho tiempo".

      Tiffany pensó en la forma en que los dos hombres habían admirado a Lady Saline. "Nosotras también somos superficiales," dijo. "Estás asumiendo que una belleza como Lady Saline no tiene corazón, pero sé que sí."

      Cuando Tiffany era niña, los libros eran sus mejores amigos. Tiffany leía mucho y debido a eso era más mundana que muchos de su edad, y debido a que era una de esas personas que observaba en lugar de participar en la vida, había visto la forma en que Lady Saline y su compañera, la señorita Murphy, interactuaban. La persistencia de los dedos mientras sus manos se rozaban, las pequeñas sonrisas que solo los amantes entendían, y el hecho de que ninguno de los caballeros guapos que la rodeaban, ni siquiera el primo de Tiffany, Fane, desviaron toda su atención de la señorita Murphy.

      Ella resopló ante lo absurdo de la vida. "Piensan que porque somos más jóvenes y mujeres no pensamos en absoluto. Cuando en realidad vemos mucho más que ellos."

      "¿Qué vemos?" Valora preguntó cuando llegaron a su lado.

      Tiffany presionó besos en sus mejillas. Valora no lo entendería, ya que era hermosa más allá de las palabras. "Oh, nada. Es solo que Fane me molestó."

      Valora miró a su alrededor para mirar a los hombres antes de que desaparecieran en la sala de cartas por el resto de la noche. "Bueno, algo los ha molestado. Wolf está discutiendo con Fane con bastante vigor."

      Tiffany miró por encima del hombro. Los dos hombres parecían estar discutiendo.

      Valora pronto perdió interés y suspiró. "Encuentro que la mayoría de los hombres son bastante molestos, especialmente aquellos que insisten en proponerse cuando son muy conscientes de que no aceptaré."

      "Estás obteniendo una gran reputación por decir que no," dijo Claire. "Si no tienes cuidado, te despertarás un día y descubrirás que todos los hombres estarán demasiado asustados para preguntar."

      Valora olisqueó. "Entonces él no es el hombre adecuado para mí. De todos modos, puedes hablar."

      Tiffany pensó en privado que tal vez no había un hombre vivo que alguna vez fuera adecuado para Valora. Había rechazado pícaros guapos, duques atractivos y señores ricos. Miró a Lady Saline y se preguntó si su buena amiga Valora estaba inclinada de esa manera. Ella esperaba que no, ya que el hermano de Valora, Lord Vale, estaba empeñado en verla casarse este año.

      "Oh, digo," exclamó Valora, golpeando el brazo enguantado de Claire con su abanico. "Tu hermano y Wolf están picando con peligro. Vienen hacia aquí y Fane parece más apagado."

      El suave zumbido de los murmullos femeninos y los abanicos temblorosos se elevó hasta que el sonido fue como un enjambre de abejas en una colmena. Los hombres no buscaban la seguridad de la sala de cartas esta noche. ¿De qué se trataba? Las mujeres estaban sacando conclusiones precipitadas, conclusiones peligrosas. Tiffany esperaba que fueran conclusiones equivocadas. Wolf no podía estar anunciando a la sociedad que estaba buscando una esposa. Ella sabía que Fane no lo hacía.

      Lady Rutherford, viendo su oportunidad, reunió a sus dos hijas y las espantó en dirección a los hombres.

      Wolf continuó con pasos decididos, mientras que Fane parecía como si quisiera empujar una daga en la espalda de su amigo.

      "El lobo parece como si estuviera cazando," dijo Claire.

      Tiffany pensó que la descripción era muy adecuada. Los labios de Wolf estaban curvados en una sonrisa astuta. Podía imaginar un gruñido tomando su lugar en cualquier momento. Su cabello negro, corto para enmarcar su rostro, brillaba azul-negro a la luz de las velas, y sus anchos hombros proyectaban sombras negras en las paredes mientras caminaba a lo largo de la habitación. A medida que se acercaba, los contornos afilados de su rostro, la nariz aguileña y las mejillas cinceladas se sumaban a su apariencia depredadora. La gente a su alrededor dio un paso atrás. Sí parecía que Wolf estaba cazando. Su mirada era dura y enfocada y, su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho, se fijaba exclusivamente en ella.

      Sus piernas de repente estaban hechas de gelatina.

      Se detuvo directamente frente a ella, tomó su mano enguantada y, inclinándose sobre ella, rozó sus labios sobre el material.

      Las rodillas de Tiffany golpearon.

      "Señorita Deveraux, me sentiría honrado si me permitiera el próximo baile."

      Sus ojos se entrecerraron. ¿De qué se trataba? No podía comenzar a imaginar, pero con todos mirando, no tuvo más remedio que hacer una reverencia y encontrar una respuesta. "Qué hermoso ver que desea bailar esta noche, mi señor."

      Su sonrisa se ensanchó y ella casi se olvidó de respirar.

      Lo suficientemente fuerte como para que todos lo escucharan, dijo: "Solo con usted, señorita Deveraux. Solo con usted."

      La conmoción la dejó muda, y cuando comenzó la música para la cuadrilla, lo único que detuvo su pánico fue que Fane escoltó a una Valora con el ceño fruncido al suelo para formar un cuarteto. Ella fijó su mirada en Valora. Su amiga simplemente se encogió de hombros y pronto Valora y Fane se deslizaron por el suelo, mientras se golpeaban el uno al otro, lo cual no era nada inusual.

      Cuando el brazo de Wolf rodeó su espalda para deslizarla por el suelo, su estómago se apretó. Cuando él la giraba, ella podía oler su fuerte aroma a madera, y la hizo marear. Cuando la acercó, pudo ver la hendidura perfecta en su barbilla, y sus ojos, el azul más pálido resaltado por largas pestañas negras, eran fascinantes. Era tan hermoso.

      Ella trató de pensar en algo que decir, pero él tenía sus sentidos en un torbellino. Cuando terminó el baile no podía pensar. Solo podía sentir, y cuando se alejó de él, notó la pérdida de su calor como si se hubiera desnudado en la nieve. Sin embargo, sabía que su rostro estaba sonrojado, porque el calor irradiaba de sus mejillas. Se metió las gafas por la nariz y trató de enfocar su cerebro.

      Antes de que pudiera decir una palabra, Wolf llevó su mano enguantada a sus labios y susurró: "Gracias por el baile, señorita Deveraux. Nunca volverá a pasar desapercibida."

      Con eso se volvió y se dirigió con Fane a la sala de cartas, los invitados se separaron ante ellos como el mar se separó ante Moisés.

      

      "¿De qué demonios se trató eso?" Fane le preguntó a Wolf mientras se dirigían hacia la seguridad de la sala de cartas.

      Wolf deseaba saberlo. No tenía idea de lo que lo había impulsado a hacer tal espectáculo público, y menos aún en nombre de Tiffany. Pero había algo en el dolor que había visto en sus ojos.

      "Tu estúpido comentario sobre Lord Donahue," respondió.

      "¿Qué comentario?"

      Wolf se volvió contra su amigo. "A veces puedes ser tan idiota. Tiffany tenía razón. Algunos de nosotros hemos sido bendecidos más que otros en esta vida y no debemos menospreciar a nadie más por eso,"

      "No menosprecio a nadie." Ante la ceja levantada de Wolf: "Bueno, tal vez sí." Fane hizo una pausa antes de agregar: "Tiffany podría ser una chica bonita si no se peinara el cabello tan severamente y no usara esas gafas con tanta frecuencia. Me pregunté por un momento si habías decidido aceptar mi oferta."

      Wolf casi se rio. Él y Fane se habían emborrachado en una reunión familiar el año pasado, y Dayton, el hermano menor de Fane que ahora estaba en la India, había sugerido casualmente que se casaran con las hermanas del otro.

      "Tiffany no es tu hermana."

      "No, ella es mi prima y discutimos esto. Mi pobre prima, y yo estamos preocupados por sus posibilidades de hacer una pareja. Ya tiene veinteitrés años."

      "Apenas en el estante."

      Fane suspiró. "No puedo entender por qué se niega a dejarme ofrecer una dote más grande."

      Probablemente porque no deseaba ser vendida como ganado. La mente de Wolf brilló hacia sus dos hermanas. Quería que encontraran una buena pareja, pero también quería que fueran felices. Ashleigh ya había sufrido angustia, y aunque Fane era su mejor amigo, Wolf no estaba ciego a sus faltas. Las damas eran juguetes para Fane, y él había dejado a muchas con el corazón roto. Él también lo había hecho, a decir verdad, pero esperaba ser más un caballero que su amigo.

      "Juguemos a las cartas y esperemos que las damas no deseen quedarse demasiado tarde esta noche."

      "No sé qué te ha puesto de ese humor."

      Wolf hizo una mueca. "Me disculpo. Estoy seguro de que tienes los mejores intereses de Tiffany en el corazón."

      Fane estalló en una sonrisa. "Sí. Me gusta la chica. Un poco demasiado perceptiva, pero al menos no parlotea en la mesa. Solo espero que no piense que tiene que conformarse con gente como Lord Donahue."

      Tiffany merecía un hombre mejor que Lord Donahue.

      Le indicó a un sirviente que le trajera una bebida. Un peso muerto se asentó en sus entrañas. Nunca se había sentido tan desconcertado. Se sentó en la mesa del faro, pero no pudo concentrarse en las cartas. Sabía que no debería haber salido esta noche. Hubiera preferido estar pintando en casa. Solo tenía tres meses para preparar una pieza para la exposición de la Royal Academy. Había prometido una pintura que podría ser subastada para recaudar dinero para establecer una beca de la Royal Academy.

      Quería asegurarse de que la Royal Academy fuera la mejor del mundo. Mejor que los franceses, en particular, porque acababan de contratar a un nuevo director que había planteado un desafío. Otro desafío, como la hostilidad en curso con Francia, que seguramente se dirigía hacia otra guerra.

      Estaba agradecido de que Rockwell, su hermano menor, hubiera salido ileso de la rebelión irlandesa, o tan ileso como cualquier hombre podría estar. A menudo escuchaba los gritos nocturnos de las pesadillas de su hermano. Los británicos habían perdido buenos hombres luchando en Irlanda. Hombres como el vizconde Furoe. Esperaba que no hubiera otra guerra, especialmente con Francia. Haría todo lo que estuviera a su alcance para asegurarse de que los franceses no los superaran en las artes, ni en nada.

      Mientras perdía otro juego, admitió la verdad. Fue la noticia que Rockwell había entregado esta tarde lo que lo vio inquieto. Otro acreedor había venido a llamar con respecto a su tío, Lord Melville, y su última deuda. Wolf sabía que tendría que hacer algo para frenar los gastos de su tío, pero ¿por qué tenía que ocurrir esto cuando tenía que entregar una pintura?

      Tendría que cortar a Melville y también aconsejar a su madre que no le diera más dinero a su hermano. Manejar a su madre sería la parte difícil. Amaba a su hermano, con sus faltas y todo. Wolf odiaba molestarla, pero no era solo su vida la que Melville afectaba. Si no controlaba a su tío, la familia eventualmente se pondría en peligro financiero.

      Si bien sus habilidades estaban en las artes, estaba agradecido de que Rockwell tuviera cabeza para los números. También le debía al padre de Fane una gran deuda. El difunto Lord Marlowe había sido su guardián después de la muerte de su padre. Wolf tenía solo once años cuando su padre se rompió el cuello al caer de un caballo en la caza. Lord Marlowe había mantenido honorablemente sus propiedades juntas hasta que Wolf tuvo la edad suficiente para aprender las habilidades para administrarlas.

      Sus pensamientos volvieron a la oferta de Fane. Casarse con la hermana de Fane, Claire, o su prima Tiffany. ¿Por qué la cara de Tiffany, y no la de Claire, brillaba en su cabeza? Le debía mucho a los Marlowes, y quienquiera que eligiera pagaría su deuda con ellos. Y estaba llegando a esa edad en la que una esposa sería un acierto. Además, si el escándalo de Ashleigh no podía ser olvidado, entonces podría llamar a Fane como último recurso para casarse con su hermana, si Ashleigh estaba de acuerdo.

      ¿Claire o Tiffany? Claire era la más bonita de las dos, pero su lengua era afilada. Además, ayudaría más a Fane si se ofreciera por Tiffany.

      Una ola de calor lo cubrió mientras pensaba en bailar con Tiffany antes. No podía sacar de su mente las imágenes de esos tentadores ojos esmeralda, llenos de chispa e inteligencia, y sus suaves labios, ligeramente abiertos en invitación.

      Sacudió la cabeza. Tal vez se podría arreglar un partido. Al menos Tiffany, como prima pobre, no esperaría una pareja amorosa. Ella sería sensata y calculada en su enfoque del matrimonio. En cuanto a él, después de la tragedia de perder a Margo, el amor era una emoción que nunca volvería a disfrutar. Ahora solo tenía un amor verdadero en su vida, su arte, y tomaba todo su enfoque.

      La muerte de Margo casi lo había destruido. Lo había deformado, y la idea de acostarse con su futura esposa lo llenó de temor.

      Esta vez, cuando se casara, sería un matrimonio de conveniencia, y dormir con su esposa sería solo con el propósito de tener un hijo.

      Un amor que todo lo destruye en una vida era más que suficiente.
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      La autora más vendida de USA Today, Bronwen Evans, es una orgullosa escritora de novelas románticas. Sus trabajos han sido publicados tanto en formato impreso como en formato de libro electrónico. Le encanta contar historias, y su cabeza siempre está llena de personajes e historias, en particular aquellas que presentan amantes angustiados. Evans ha ganado tres veces el RomCon Readers' Crown y ha sido nominado para un RT Reviewers' Choice Award. Vive en la soleada bahía de Hawkes, Nueva Zelanda, con su Cavoodles Brandy y Duke. Le encanta escuchar a los lectores.
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        Muchas gracias por acompañarnos en este viaje. Si desea mantenerse al día con mis otros lanzamientos, los códigos de cupón de mi boletín para ofertas especiales u otras noticias, no dude en unirse a mi boletín y recibir un libro GRATIS (en inglés) también.
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